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INTRODUCCION
C uando  se estudia el com portam ien to  de los d iferentes p arám etro s  que conform an el m ercado  
de traba jo  uruguayo, m uchas veces se acepta tácitam ente que las tasas de desem pleo  ab ierto  
im peran tes son relativam ente altas, pero  que, no obstante, se han  conocido épocas en donde 
ellas fueron  aún m ayores. A dem ás, se afirm a, las tasas p resen tan  características que no las 
convierten  en  "socialm ente explosivas”. Así, los porcen tajes son explicados principalm ente por 
la cesantía de los g rupos fem eninos, po r los contingentes que com ienzan su búsqueda de 
em pleo  y, en  general, p o r la población activa m eno r de 25 años. D e  lo an terio r, se concluye 
a  veces con cierto  "alivio”, que no son los jefes de los hogares los que deben  so po rta r en  sus 
hom bros el peso  de no con ta r con trabajo , sino que son los g rupos activos "secundarios" los 
que lo hacen.
D e  estos razonam ientos, la sociedad uruguaya ha  aprendido  a convivir con altas tasas de 
desem pleo  en  sus grupos jóvenes, las que ya aparecen  com o un fenóm eno estructu ra l den tro  
del pan o ram a laboral del país. E l desem pleo juvenil no es una característica exclusiva del 
U ruguay, ni de los países en  desarro llo . P or el con trario , los países desarro llados com o 
E stados U nidos, F rancia o  E spaña tam bién  osten tan  tasas de cesantía juvenil elevadas. N o 
obstan te, el fenóm eno se p resen ta  con aspectos específicos en  la realidad  uruguaya que tiene 
que ver con la dem ografía, el funcionam iento  del m ercado  y el com portam ien to  de los agentes.
E n  esta  oportun idad, se ha en tendido  de in terés aden trarse  en  las características especiales 
que ro d ean  la inserción de los grupos m ás jóvenes de la fuerza de trabajo  en  el m ercado  
uruguayo. A sí es com o, enm arcándose en  la línea de estudios realizados en  los últim os años 
sobre la tem ática  laboral, se han  concentrado  los esfuerzos en  desen trañar las peculiaridades 
que afectan  a estos grupos, partiendo  de la concepción de  que el colectivo genéricam en te 
denom inado  "juventud" a veces puede llevar a engaños en  el sen tido  de suponer una 
hom ogeneidad  que no es tal y que puede estar encubriendo  aspectos m ás com plejos que la 
sim ple condición de con tar con m enos de 25 años de edad.
E s de señalar que la existencia de un im portan te  núm ero  de jóvenes desem pleados en  una 
econom ía no es un aspecto  "socialm ente neutro" sino que conlleva diversos costos que 
conspiran con tra  un desarro llo  integral y una m odernización de las estructuras ocupacionales. 
Si b ien  este  aspecto se desarro lla rá  con especial extensión, se puede afirm ar que la p ro longada 
búsqueda de em pleo  por p a rte  de los contingentes m ás capacitados de la población activa, da 
origen a un  desgaste en  el propio  capital hum ano incorporado , es decir, se p roduce un 
fenóm eno  de obsolescencia que, a su vez, es causal de una m ayor prolongación de la 
búsqueda. E n  U ruguay, este  costo  es especialm ente im portan te  si se considera que la 
población joven es de las m ás exigiias de A m érica L atina, m ostrando  bajas tasas de 
crecim iento  y una alta propensión  m igratoria. E s innegable que la introducción de nuevos 
procesos tecnológicos, los fenóm enos de reconversión en  la  industria, la irrupción de los 
servicios tecnificados e inform atizados presuponen , para  su m ejor y rápido aprovecham iento, 
que la población joven va a estar incorporada en form a activa, supuestam ente debido a su 
m ayor nivel educativo y su facilidad p ara  absorber la innovación y la adaptación a los cam bios. 
D e  no hacerlo , la sociedad tod a  sufriría las consecuencias y re ta rd a ría  la ansiada 
m odernización.
P o r o tra  parle , es de señalar que el U ruguay com o país se ap ro n ta  a encara r un proceso 
de in tegración regional que indudablem ente d em andará  un estudio  porm enorizado  y
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pragm ático  de las d istintas p rob lem áticas asociadas al m ercado  laboral, especialm ente en  lo 
re fe ren te  al análisis de los recursos hum anos con los que cuenta e l país p a ra  a fro n tar los 
nuevos desafíos. La alta  tasa  de crecim iento  poblacional de los grupos m ás jóvenes en  Brasil 
y P araguay  con trastan  especialm ente con la ba ja  dinám ica en  U ruguay. Si se realizan  estas 
reflexiones, se to rna  sustantivo enfocar la m ira hacia los g rupos que constituirán  en  un fu turo  
m uy cercano los p ro tagonistas de estas acciones, en  el sentido  de que serán  los que 
conform arán  las estructuras socio-ocupacionales em ergentes seguram ente a influjo de  distintos 
shocks in ternos y externos. D e  ahí la im portancia  del estudio  de la o ferta  de traba jo  de los 
jóvenes y sus po tencialidades referidas a capacitación, conform ación y éxito en  su inserción. 
D el estudio  de fenóm enos com o la participación, el desem pleo  y la  subutilización surgirán  
m uchas características que no  deberán  descuidarse a  la h o ra  de estruc tu ra r nuevas reglas de 
i, juego  den tro  del m ercado  laboral.
L a O ficina de C E P A L  en  M ontevideo ha venido siguiendo el com portam ien to  genera l del 
m ercad o  de traba jo  u rbano  del país, así com o de ciertos g rupos especiales que se juzgan  de 
in terés p ara  la com prensión del funcionam iento  de los d istintos partic ipan tes. D ichos estudios 
apun tan  a m arcar algunos fenóm enos que han  venido ocurriendo  en  las últim as décadas y que 
frecuen tem en te  se encubren  con lo anecdótico  y lo coyuntural. A sí, el com portam ien to  de la 
actividad en  el m ercado  laboral de grupos com o las m ujeres o los jóvenes se p resen ta  com o 
uno  de  los hechos m ás im portan tes den tro  del m ism o. E n  las ú ltim as décadas, el U ruguay ha 
asistido a una aceleración en  la participación de estos grupos y, po r ende, ha presenciado  la 
irrupción de un gran  influjo de trabajadores que m odificaron obviam ente las reglas 
preexistentes. Si b ien  las tasas de actividad fem eninas han  venido creciendo pau la tinam ente  
en  toda la región en  las ú ltim as décadas a instancias de la urbanización y m etropolización de 
m uchas regiones y a causa de los nuevos ro les asum idos por la m ujer, es en U ruguay  donde 
se da con m ayor intensidad. E n  lo que hace a la actividad de los jóvenes, el crecim iento  en 
el país puede calificarse de espectacular, tan to  tom ando  en  cuenta el pasado  del país com o 
en relación a la región. M ien tras en el p rim er sem estre  de 1973, el porcen ta je  de activos de 
en tre  14 y 24 años en  el to ta l de la población de M ontevideo de dicha edad e ra  de poco m ás 
de 40% , en  el p rim er sem estre  de 1991, el porcen taje  alcanzó m ás del 55% , lo que m uestra  
que la participación en  el juego  económ ico-laboral de los jóvenes ha  aum entado  
sustancialm ente. P o r o tra  parte , si b ien todo  el grupo ha crecido llam ativam ente, es el grupo  
de lo que generalm ente  se denom ina "adolescencia", es decir de en tre  14 y 19 años, el que 
^ aparece  con especial aceleración: en tre  1973 y 1991 ha aum entado  casi la cuarta  p a rte
alcanzando tasas im portan tes en  com paración al res to  de los países de la región.
L o  an terio r n atu ralm en te  no  pasa desapercib ido en el m ercado, sino que lo acom pañan  
altas tasas de  desem pleo  ab ierto  y un elevado porcen taje  de subutilización de la m ano  de obra, 
donde los porcen tajes de ocupados inestables y /o  desconform es son im portan tes. P o r o tra  
parte , la crecien te  actividad de los m ás jóvenes tiene na tura lm ente  im pactos en  la form ación 
de los recursos hum anos, puesto  que el com partir la actividad con la form ación educativa 
cu rricu lar contribuye a la conform ación de una categoría especial a estudiar, p uesto  que la 
p rop ia  inserción y las expectativas que tiene revisten de un carácter específico.
Sin em bargo, la actuación de los jóvenes en  el m ercado  de trabajo  no es unilateral, p o r lo 
que su análisis no  pasa p o r p rofundizar ún icam ente en  la o ferta, sino que tam bién  es 
in te resan te  estud iar la dem anda laboral p o r estos contingentes. O bviam ente, el encuen tro  
en tre  la o ferta  disponible y la dem anda por el trabajo  de estos g rupos no es algo fácil, sino 
que, po r el con trario , se m uestra  especialm ente difícil. Si bien esta dificultad es com ún a varios 
países, en  U ruguay  se ve acen tuada a causa de las características poblacionales im perantes,
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en  donde el p roceso de envejecim iento de la población ha delineado una p irám ide 
dem ográfica en  donde los jóvenes no tienen  un peso de relevancia. E s te  hecho  aparece com o 
el punto  de partida  p ara  en ten der las d iferentes posturas an te  el trabajo  de los jóvenes, 
especialm ente desde el lado de la dem anda de trabajo  que p resen ta  una cierta  resistencia a 
la captación de fuerza laboral joven. "¿Por qué incorporar personas jóvenes sin experiencia, 
aunque m uchas veces con m edio  y alto  nivel de calificación cu rricu lar pero  llenas de 
incertidum bre respecto  de su posterio r desem peño?", parece  ser el cuestionam iento  de m uchos 
sectores dem andan tes de trabajo . E sto s com portam ien tos na tu ra lm en te  se encuen tran  
especialm ente am bien tados en  un m ercado  laboral a ltam en te  institucionalizado, donde una 
gran  can tidad  de  reglas -m uchas de ellas tácitas, no explícitas- privilegian la an tigüedad  y el 
en tren am ien to  "on the  job" por sobre  la capacitación cu rricu lar form al. E sto s aspectos, 
com binados con la necesaria  m ayoría de edad  y la defensa de los d istintos g rupos de presión, 
conform an una suerte  de segm entación p o r edad  del m ercado  laboral que parece  haberse  
consolidado en  el país con la fuerza de los hechos. E s m uy difícil que un joven recién  egresado 
de  la U niversidad sea encargado  dé una ta rea  de dirección o gerencia en  una estructu ra  
económ ica de im portancia  por el hecho de haber adquirido  la  form ación curricu lar necesaria.
E l tem a de la incorporación de los jóvenes en el m ercado  laboral se encuen tra  a ltam en te 
relacionado  con el tem a de la educación. La juventud es la e tap a  del ciclo vital en  donde se 
realiza la m ayor acum ulación de capital hum ano en  un  individuo, en  térm inos de educación 
y en trenam ien to , tan to  po r razones físicas com o por racionalidad económ ica. Así, las 
expectativas de m ayor nivel de ingreso fu turo  en  la vida activa con un horizonte tem poral 
prolongado, a la vez que la aspiración a con tar con una actividad que perm ita  un  m ejor nivel 
de satisfacción en térm inos de au torrealización  personal, posibilitadas por una m ayor 
capacidad física de abso rber conocim ientos y destrezas y un nivel de ingreso del hogar 
adecuado, llevan a que un individuo op te por pro longar los años de educación curricular. Es 
en  el g rupo  etario  m ás joven donde se p resen ta  con especial énfasis la disyuntiva en tre  la 
perm anencia  en  el sistem a educativo y la participación laboral, así com o en  m uchos casos, la 
coexistencia de am bas actividades. E s te  tipo  de decisiones o disyuntivas p lanteadas, m uchas 
veces se encuen tran  cargadas de criterios apriorísticos y estereo tipados y se enfren tan , 
posterio rm ente , a una dem anda laboral que, en  form a aparen te , m uchas veces no razona con 
criterios sim étricos a la decisión individual del ofertan te: el escalafón y la antigüedad sustituye 
a la m ayor educación, los criterios ncpóticos sustituyen a la racionalidad de la elección de la 
persona adecuada de acuerdo  a su form ación previa y la discrim inación salarial dism inuye la 
aparen te  alta  "tasa de ren tab ilidad” de la educación.
¿Q ué causales se vislum bran p ara  que exista una cierta frustación de las expectativas por 
p a rte  de estos contingentes jóvenes que se deciden a partic ipar en  el m ercado? ¿Q ué 
racionalidad  hay detrás de aquéllos que dem andan  trabajo  y no  valoran en  m uchos casos el 
capital hum ano incorporado  op tando  p o r o tros criterios en el p roceso de "screening" de su 
m ano  de obra? E stas in terrogan tes p lantean  un verdadero  desafío al analista del m ercado  
laboral. M ien tras se está  de acuerdo  con m uchas m anifestaciones de este  "desequilibrio 
perm anente" que se da en el m ercado  de trabajo  uruguayo, es obvio concluir que no hay una 
única causa sin un conjunto  de causales que pueden  ser abordadas desde d istintos puntos de 
vista (educación, recursos hum anos requeridos, form ación profesional, etc).
Si b ien el aspecto  form ativo y educativo de los g rupos m ás jóvenes constituye un capítulo 
im portan te  den tro  del análisis de las potencialidades de la fuerza laboral juvenil, en  U ruguay 
se puede distinguir un grupo  de jóvenes cuya "edad física" no se acom pasa con su "edad 
social", en  el sentido  de que los ro les que asum en en  el juego  del m ercado  reúnen  m ás las
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características de  los adultos. E llo  se correlaciona fuertem en te  con aspectos referidos a 
círculos rep roducto res de  la pobreza en  ciertos núcleos identificables de  la población. Así, 
m ien tras existe un grupo  de jóvenes que asum en los ro les de educandos exclusivos, o  de 
educandos que trabajan , tam bién  existen ciertos grupos de jóvenes que, a causa de varios 
aspectos, tienen  una lim itada acum ulación de años de educación en  relación  a la dem anda 
laboral. E sto s grupos, que surgirán  na turalm en te  en  el análisis que sigue, cuando se realice 
el con trapun to  con el concepto  de juventud  "clásico", son obviam ente p roducto  y causal de 
situaciones de desventaja social y sobre  ellos es necesario  actuar si se persigue un  m ínim o de 
equidad en  el funcionam iento  de los m ercados. La flexibilización del p ano ram a laboral que 
se vislum bra com o un cercano  escenario  en el U ruguay  -citada po r m uchos com o condición 
necesaria  p a ra  una inserción regional- se d eberá  por tan to  com binar cuidadosam ente con 
políticas específicas que apun ten  a esos sectores cuyo éxito en  cuanto  a productividad e 
ingresos se encuen tra  seriam ente  cuestionado a causa de condiciones iniciales desfavorables. 
P o r o tra  parte , es de destacar que son estos los g rupos sobre los cuales se susten ta  el reducido 
crecim iento  poblacional que tiene el país, ya que m uestran  una tasa  de fecundidad m ayor que 
el p rom ed io  general.
E l trab a jo  que sigue in ten tará  b rind ar un p ano ram a sobre la fo rm a cóm o se realiza la 
participación de los jóvenes en el m ercado  laboral: qué los lleva a partipar, cóm o partic ipan, 
en  qué ocupaciones, en  qué ram as de actividad, a la vez que se estud iará  el p rob lem a del 
desem pleo  juvenil, sus características y duración, así com o la segm entación en  térm inos de 
ingresos p o r ocupación. T am bién se analizarán  las características de  Jos hogares de donde 
surgen las d iferen tes "juventudes".
L a fuen te  principal de inform ación cuantitativa ha  sido la E ncuesta  C ontinua de H ogares 
levantada p o r la D irección G enera l de E stad ística y C ensos que cubre las áreas u rbanas del 
país y que ha  sido especialm ente procesada p ara  este  trabajo . E n  esta  oportun idad, el traba jo  
sobre  jóvenes se realiza en  m om entos en  que se dan  a conocer los resu ltados de la P rim era  
E ncuesta  N acional de Juventud  realizada en  el país po r la D irección G en era l de E stad ística 
y C ensos y cuyo análisis fué realizado por la O ficina de C E P A L  en  M ontevideo. E s ta  E ncuesta  
ha posibilitado profundizar eno rm em en te  el conocim iento de la realidad  de este  grupo  etario  
en  lo que hace a varias características y enriquece naturalm en te  todo  análisis que enfoque este  
tem a en el país.
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I. LA ACTIVIDAD DE LOS JOVENES
A. LAS CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS
E n  este  estud io  se ha  op tado  p o r considerar "jóvenes" a aquellas personas de  en tre  14 y 29 
años de edad , en tendiéndose que en  esa franja e ta ria  es cuando com ienza la incorporación  de 
la persona al m ercado  de trabajo , se busca la independencia económ ica con respecto  al hogar 
de  origen y se constituye el hogar propio . N o obstante, desde el punto  de vista del m ercado  
de trabajo , se pueden  distinguir c laram ente dos etapas den tro  de estos grupos: u n a  que puede 
1 identificar a los llam ados "adolescentes" (en tre  14 y 19 años de edad) y, el resto , considerada
propiam ente la e tapa  juvenil. D en tro  de la p rim era  etapa, m uchos individuos no partic ipan  en  
el m ercado  laboral, puesto  que se está en  p lena acum ulación de conocim ientos a través de la 
enseñanza form al. O tro s de  la m ism a edad, po r su parte , com parten  el estud io  con el trabajo  
y, o tros, ún icam ente trabajan . C om o se observará m ás adelan te , esta  d iferenciación será  clave 
a la h o ra  de distinguir distintos grupos de jóvenes claram en te  distinguidos de acuerdo  a sus 
características económ icas y sociales, con problem áticas tam bién  d iferentes.
E l p resen te  traba jo  considerará com o objeto  de estud io  los jóvenes que partic ipan  en  el 
m ercado  laboral de áreas u rbanas del país, pero  es indudable la im portancia  de situar este 
grupo  den tro  de la realidad  dem ográfica en su totalidad, p ara  luego, sí, p rofundizar en  el 
análisis de este  grupo  en  particular.
D e  acuerdo  a las cifras del C enso de 1985, en  el país existen a lrededor de 722.000 jóvenes, 
de los cuales el 90%  viven en  áreas urbanas. E ste  volum en constituye ún icam ente el 24%  de 
la población to tal del U ruguay, lo que pone de m anifiesto el envejecim iento  de la población 
que tiñe toda su realidad  dem ográfica y, se verá m ás adelante, al m ercado  laboral. D e  los 
722.000 jóvenes de en tre  14 y 29 años de edad, 323.000 hab itan  en  M ontevideo y el res to  lo 
hacen  en  el In te rio r del país, incluyendo 81.000 viviendo en  áreas ru ra les del m ism o. E n  
cuanto  a su d istribución por sexo, del to tal de jóvenes, el 49%  son hom bres y el 51%  m ujeres 
aunque el porcen taje  de hom bres es algo superio r (50.5% ) si se consideran los g rupos m ás 
jóvenes (en tre  15 y 19 años de edad). O tra  de las características dem ográficas im portan te  de 
* señalar a esta  a ltu ra  es la progresiva expansión del sistem a educativo en las últim as décadas
que llevan al país a calificar sus grupos jóvenes com o altam en te  educados. Así, m ien tras en 
1963, el 62.5%  de la población de en tre  15 y 19 años hab ía com pletado  ún icam ente la 
p rim aria, en  1985 ese porcen taje  se reduce a la m itad (33% ) y, parale lam en te  aum entan  
sustancialm ente los niveles superiores de educación (V er C uadro  1).
B. ¿QUIENES Y CUANTOS CONSTITUYEN LA FUERZA DE TRABAJO JUVENIL?
C om o punto  de partida  del estudio  de la situación de los jóvenes en el m ercado  laboral es 
im portan te  realizar ciertas cuantificaciones que brinden  un panoram a del papel que les toca 
jug ar a ellos den tro  del m ism o. E sta  ta rea  parte  de considerar al contingente potencial de 
personas en edad  de trab a ja r que com únm ente com prende a la población m ayor de 14 años,
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aunque no  se desconoce que, en m uchos casos, la en trad a  al m undo del trabajo  se realiza en 
form a m ás tem prana, com o lo atestigüa la recien te  E ncuesta  N acional de Juventud.*/
E n  el segundo sem estre  de 1990 la población u rbana  en  edad  de traba jar e ra  de 2:127.200 
y en  el p rim ero  de 1991 alcanzaban a 2:146.000 personas, de los cuales m ás del 50%  estaban  
en  la C apital. Si se tom an  en  cuenta las tasas globales de actividad que b rind a  la E ncuesta  
C ontinua de H ogares, se puede afirm ar que, hacia m ediados de 1991, la Población 
E conóm icam ente Activa de todo  el país u rbano  e ra  de 1:222.000. D en tro  de este  p ano ram a 
general, los jóvenes de en tre  14 y 29 años que partic ipan en el m ercado  de traba jo  activam ente 
(ya sea exitosam ente o  no) son, en 1991, 205.000 en M ontevideo y 185.000 en el In te rio r 
U rbano , lo que lleva a concluir que la fuerza de trabajo  joven asciende a 390.000 personas, 
m ás exactam ente, un 32%  de la P E A  del país con características urbanas.
En cuanto  a la com posición interna de la PEA  de los grupos jóvenes, se puede observar 
que en el In terior, los grupos adolescentes (de en tre  14 y 19 años) tienen  un peso  relativo 
m ayor que en  la C apital en casi dos puntos porcentuales: m ien tras en ésta este grupo  es casi 
el 8%  de la PE A  del departam ento , en el In terior, ese po rcen ta je  asciende a casi el 10%  de 
la P E A  (V er G ráfico 1). Si bien al estud iar los determ inan tes de la partic ipación de cada 
subgrupo  joven en la vida activa se estud iarán  varios aspectos asociados a este  fenóm eno, se 
puede afirm ar desde ya que la alta participación de los grupos m ás jóvenes generalm ente  va 
asociada a una peo r calidad de vida en  térm inos de ingresos de los hogares de origen. D icho 
fenóm eno es así, puesto  que la disyuntiva "trabajo o estudio" no es verdaderam ente  una opción 
en  hogares con ingresos bajos. A l observar las tasas de actividad de estos g rupos po r niveles 
de ingresos, se aprecia claram ente que una alta p roporción  de estos activos adolescentes es 
explicada por los hogares de los dos quintiles m ás bajos de la distribución de ingresos.
' /  E n  efecto, los resu ltados de la m ism a son explícitos en aclarar que m ás de un quinto 
de los hom bres jóvenes entrevistados habían  ten ido  su p rim er trabajo  antes de los 14 años, 
en  especial aquéllos que, a la fecha de la encuesta  ten ían  en tre  25 y 29 años de edad.
Cuadro 1
Población Económ icam ente Activa de las á rea s  u rb a n a s
U ruguay  1990-1991
1990a 1991b
Población U rbana Total 2:748.322 2:772.400
M ontevideo 1:346.678 1:358.476
In terio r U rbano 1:401.644 1:413.924
Población u rb an a  en
edad de traba ja r (P E T )C 2:127.201 2:145.837
M ontevideo 1:071.846 1:081.236
In te rio r U rb an o 1:055.355 1:064.601
P E A  urbana total 1:201.872 1:222.470
M ontevideo 633.247 635.875
In terio r U rb an o 568.625 586.595
N otas * Segundo sem estre b P rim er sem estre
c C om prende las personas de 14 y m ás años de edad. Las estim aciones fueron
realizadas en  base a las proyecciones de Población u rbana de la D irección
G eneral de Estadística y C ensos y a los datos m uéstrales de la E ncuesta
C ontinua de  H ogares (E C H ).
Fuente: C EPA L, en base á  la E ncuesta C ontinua de H ogares de la D G E yC .
G R A FIC O  1
C O M P O S I C I O N  D E  L A  P E A  P O R  E D A D E S
Prim er S e m e s tr e  1991
Montevideo Interior Urbano
6 0  y  m á s
3 0  a  4 9
2 5  a  2 9  
2 0  a  2 4  
1 4  a  1 9
E n cuanto  a los g rupos de en tre  20 y 24 años y de 25 a 29 años, lo señalado  an terio rm en te  
se revierte, en el sentido  de que es en  M ontevideo donde estos grupos tienen  un peso 
levem ente superio r al que presen ta  en  la Población E conóm icam ente A ctiva del In te rio r 
U rb an o  (V er C uadros 2 y 3). T am bién  es in teresan te  señalar que si se observa la 
com posición de la P E A  juvenil po r sexo, se advierte que, si b ien  el In te rio r y M ontevideo se 
asem ejan, en  la C apital el po rcen taje  fem enino en la fuerza de trabajo  es m ayor en  todos los 
g rupos etarios, a excepción del de los adolescentes, en  donde es levem ente inferior que en  
M ontevideo.
A  los efectos de com plem entar la caracterización de la P E A  u rbana del país, especialm ente 
de los g rupos jóvenes, es im portan te  analizar los niveles educativos alcanzados, puesto  que el 
tem a de la acum ulación del capital hum ano  en  los g rupos m ás jóvenes se en tiende de sum o 
in terés p ara  evaluar la disponibilidad de m ano de ob ra  p a ra  el fu turo  cercano.
E n  p rim er lugar se puede afirm ar que la P E A  urbana  del país posee un nivel a lto  de 
escolaridad o  años de educación form al si se lo com para con la región. E n  efecto, en  
M ontevideo, el 45%  de la fuerza de trabajo  tiene aprobados en tre  6 y 9 años educativos, un 
27%  tiene en tre  10 y 12 años y, finalm ente, un 18% alcanzó niveles que req u ieren  13 y m ás 
años de estudios. E n  el In te rio r U rbano , si b ien  los porcen tajes son inferiores, la com posición 
p o r educación tam bién  es juzgada alta: un  52%  de la P E A  con en tre  6 y 9 años aprobados, 
un 22%  en tre  10 y 12 años, un  7%  con educación de  13 y m ás años de estudios. A l observar 
estas cifras p o r grupos de edades, se puede apreciar que las cohortes que actualm en te tienen  
25 a 29 años cuentan  en  M ontevideo con un elevado nivel de educación, especialm ente en  sus 
g rupos fem eninos. Así, m ás de la cuarta  parte  de este grupo  alcanzó en el p rim er sem estre  
de 1991 a 13 y m ás años de educación, m ien tras que en el In terio r esa cifra es bastan te  
inferior: 8% . E stos porcen tajes m uestran  c laram ente que la fuerza de traba jo  con m ayores 
niveles de educación es a tra ída  fuertem en te  por la C apital del país, a ltam ente terciarizada y 
exigente, ap arte  del efecto que tiene el hecho  de que en el In te rio r prácticam ente no  se cuen ta  
con estudios de nivel terciario .
E n  los grupos de adolescentes, se advierte que la gran  m ayoría de la fuerza de trabajo  
m ontev ideana tiene en tre  6 y 9 años de educación form al y un 30%  tiene 10 y m ás años de 
educación. E n  el In te rio r la m ayoría de la PE A  de en tre  14 y 19 años de edad  alcanzó en tre  
6 y 9 años y un 25%  tiene m ás de 9 años de educación.
Los cuadros y gráficos que siguen son elocuentes en  ilustrar acerca de los niveles de 
educación con los que cuenta la PE A  juvenil u rbana del país. A lgo im portan te  de señalar es 
los g rupos cesantes jóvenes (m enores de 24 años), en  M ontevideo, no tienen  un nivel de 
educación sustancialm ente d iferen te  que los grupos ocupados, lo que m uestra  que, al m enos 
en  la capital, no  es el factor educativo el que parece explicar las dificultades p ara  encon tra r 
un traba jo  luego de haber ten ido  alguno an teriorm en te  (V er C uadros 4 y 5). E n  el In terio r 
U rbano , el g rupo  ocupado es ligeram ente m ás educado del cesante, pero  igualm ente no hay 
d iferencias que am eriten  concluir que la baja educación causa un p rob lem a g rande de 
inserción a los cesantes. E n  cam bio, sí es notable el com portam ien to  diferencial en  los que 
buscan su p rim er em pleo. E n  M ontevideo, los grupos m ás jóvenes de buscadores de trabajo  
tienen  m ayores niveles educativos que los ocupados o los que buscan un em pleo  habiendo 
ten ido  ya experiencia en  otro: un porcen taje  de casi un 50%  tienen m ás de 10 años de 
educación en  su haber, m ien tras que los ocupados de en tre  14 y 19 años con ese nivel 
educativo e ra  del 25% . E n  el In te rio r U rbano , la relación se da  igual p ara  los grupos 
adolescentes, lo que pone de m anifiesto  que los buscadores de trabajo  por p rim era  vez son
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claram en te  personas que dem oran  su en trada  al m ercado  de trabajo  a causa de que continúan 
su acum ulación de años de instrucción con el fin de tener una m ejor inserción fu tura en  el 
m ercado  laboral. Posterio rm ente, al estud iar el p roblem a del desem pleo  juvenil se advertirá 
que, d en tro  de estos g rupos tam bién  se encuentran  aquéllos que salen al m ercado  laboral con 
poca educación por una razón de reconstitución de ingresos de los hogares, que poco tiene 
que ver con este  grupo altam ente  educado  y selectivo en  su búsqueda de em pleo.
E s de destacar que en todos los g rupos etarios, y en  los g rupos jóvenes en  especial, se da 
el hecho de que las m ujeres alcanzan m ayores niveles de educación aunque tam bién  se da  una 
m enor partic ipación y p o r tan to  tienen un peso  m enor en  la conform ación del to tal de la P E A  
u rb an a  del país.
Cuadro 2
COMPOSICION DE LA PEA POR SEXO Y EDAD  
MONTEVIDEO E INTERIOR URBANO  
Primer semestre 1991
M ontevideo In te rio r U rb an o
E dades H om bres M ujeres Total H om bres M ujeres T otal
14 a 19 5.0 3.0 7.9 6.5 3.3 9.8
20 a 24 6.6 5.7 12.3 6.5 4.5 11.0
25 a 29 6.5 5.4 11.9 6.5 4.2 10.7
30 a 49 23.2 19.8 43.0 26.1 18.7 44.9
50 y m ás 15.2 9.7 24.9 15.9 7.7 23.6
P E A
T O T A L 56.5 43.5 100.0 61.6 38.4 100.0
Fuente: C E PA L, O ficina de M ontevideo, en base a la E C U  de la D G EyC:
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TOTAL 10,4 44,8 27,1 17,7
14 A 19 3,7 67,2 27,9 1.2
20 A 24 2,1 44,2 35,1 18,6
25 A 29 3,1 41,8 28,7 26,5
30 A 49 7,6 41,6 30 20,9
50 Y MAS 25 45,2 17,1 12,7
Años de educación
—  T O T A L Y7A 14 A  19 I 1 1 1 1QXXj 2 0  A  2 4
E S S  2 5  A  2 9 3 0  A  4 9 O 5 0  Y  M A S
C uadro  3
P O B L A C IO N  E C O N O M IC A M E N T E  A C T IV A  O C U P A D A  S E G U N  SE X O  Y E D A D  
PA IS U R B A N O . P R IM E R  S E M E S T R E  1991
Grupo de Montevideo Interior Urbano Total urbano
Edades Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
A- PEA TOTAL
14 a 19 31794 18440 50234 38129 19357 57486 69923 37797 107720
20 a 24 41968 36245 78213 38129 26396 64525 80097 62641 142738
25 a 29 41332 34337 75669 38129 24637 62766 79461 58974 138435
30 y más 244175 187584 431759 246956 154862 401818 491131 342446 833577
Total 359269 276606 635875 361343 225252 586595 720612 501858 1222470
B-PEA OCUPADA
14 a 19 22256 9909 32165 26350 11946 38296 48606 21855 70461
20 a 24 34871 28191 63062 32969 20977 53946 67840 49168 117008
25 a 29 38530 29230 67760 36293 21155 57447 74822 50385 125208
30 y más 236794 175020 411814 239337 144025 383362 476132 319045 795177
Total 332451 242350 574801 334949 198102 533051 667400 440453 1107853
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la ECH de la DGEyC.
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Cuadro 4
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR AÑOS DE INSTRUCCION Y 
GRUPOS DE EDAD
MONTEVIDEO. PRIMER SEMESTRE 1991
GRUPOS DE EDAD
14 a 19 20 a 24 25 a 29
Hombres Mujeres TOTAL Hombres Mujeres TOTAL Hombres Mujeres TOTAL
OCUPADOS 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 5.2 2.6 4.4 3.0 0.3 1.8 3.2 2.4 2.8
6 a 9 72.6 67.0 70.8 45.2 42.5 44.0 47.3 33.1 41.2
10 a 12 21.8 26.1 23.2 38.2 37.0 37.6 27.0 32.8 29.5
13 y más 0.4 4.3 1.6 13.6 20.2 16.5 22.5 31.6 26.4
CESANTES 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 7.1 0.0 4.2 8.1 1.6 4.8 4.0 8.0 6.7
6 a 9 64.3 85.0 72.9 50.0 51.6 50.8 56.0 50.0 52.0
10 a 12 28.6 15.0 22.9 30.6 20.3 25.4 20.0 26.0 24.0
13 y más 0.0 0.0 0.0 11.3 26.6 19.0 20.0 16.0 17.3
BTPV 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 1.9 0.0 0.9 0.0 0.0 0.0
6 a 9 55.8 45.8 50.5 27.8 28.6 28.3
10 a 12 40.4 54.2 47.7 22.2 21.4 21.7 - ,  -
13 y más 1.9 0.0 0.9 50.0 50.0 50.0
PEA 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 5.0 1.4 3.7 3.6 0.5 2.1 3.2 3.1 3.1
6 a 9 68.9 64.5 67.2 45.2 43.0 44.2 47.2 35.1 41.8
10 a 12 25.6 31.8 27.9 36.6 33.3 35.1 26.3 31.5 28.7







Hombres Mujeres TOTAL Hombres Mujeres TOTAL Hombres Mujeres TOTAL
OCUPADOS 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 8.4 6.0 7.4 24.3 26.0 24.9 11.4 9.6 10.7
6 a 9 43.8 37.6 41.0 44.8 45.3 45.0 46.6 40.7 44.1
10 a 12 29.9 30.3 30.1 18.2 15.1 17.0 26.7 27.5 27.0
13 y más 17.8 26.1 21.5 12.7 13.6 13.1 15.3 22.1 18.2
CESANTES 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 10.3 14.1 13.0 20.0 38.7 27.6 10.1 10.9 10.6
6 a 9 59.0 47.5 50.7 51.1 45.2 48.7 55.9 53.9 54.8
10 a 12 20.5 30.3 27.5 22.2 16.1 19.7 25.6 23.6 24.5
13 y más 10.3 8.1 8.7 6.7 0.0 3.9 8.4 11.6 10.2
BTPV 100.0 100.0 100.0
0 a 5 1.3 0.0 0.5
6 a 9 45.5 42.1 43.5
10 a 12 32.5 39.3 36.4
13 y más 20.8 18.7 19.6
PEA 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 8.5 6.6 7.6 24.1 26.5 25.0 11.2 9.4 10.4
6 a 9 44.2 38.5 41.6 45.1 45.3 45.2 47.1 41.9 44.8
10 a 12 29.7 30.2 30.0 18.4 15.2 17.1 26.7 27.6 27.1
13 y más 17.6 24.7 20.9 12.5 13.0 12.7 15.0 21.1 17.7
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la Encuesta Continua deHogares de la DGEyC.
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Cuadro 5
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR AÑOS DE INSTRUCCION Y 
GRUPOS DE EDAD
INTERIOR URBANO. PRIMER SEMESTRE 1991
GRUPOS DE EDAD
14 a 19 20 a 24 25 a 29
Hombres Mujeres TOTAL Hombres Mujeres TOTAL Hombres Mujeres TOTAL
OCUPADOS 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 6.6 4.4 5.9 7.7 3.3 6.0 6.0 3.7 5.2
6 a 9 73.8 57.7 68.8 59.2 46.7 54.3 60.5 42.0 53.6
10 a 12 19.2 37.2 24.8 30.8 39.6 34.2 28.9 39.9 33.0
13 y más 0.3 0.7 0.5 2.4 10.4 5.5 4.6 14.4 8.2
CESANTES 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 5.3 6.9 5.7 9.1 0.0 5.1 10.0 5.6 7.1
6 a 9 75.0 75.9 75.2 65.9 67.6 66.7 70.0 63.9 66.1
10 a 12 19.7 17.2 19.0 22.7 23.5 23.1 10.0 30.6 23.2
13 y más 0.0 0.0 0.0 2.3 8.8 5.1 10.0 0.0 3.6
BTPV 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 3.4 1.8 2.6 0.0 0.0 0.0 ” , -
6 a 9 74.6 57.1 66.1 40.0 28.6 32.6
10 a 12 20.3 41.1 30.4 33.3 50.0 44.2 ” ,  - ” , - ” , -
13 y más 1.7 0.0 0.9 26.7 21.4 23.3
PEA 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 5.9 4.1 5.3 7.6 2.6 5.6 6.2 3.9 5.3
6 a 9 74.1 59.9 69.3 59.2 47.4 54.3 60.8 44.5 54.4
10 a 12 19.5 35.6 24.9 30.0 38.7 33.6 28.0 39.2 32.4
13 y más 0.5 0.5 
30 a 49





Hombres Mujeres TOTAL Hombres Mujeres TOTAL Hombres Mujeres TOTAL
OCUPADOS 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 18.4 12.0 15.8 45.8 42.9 44.9 22.5 16.4 20.2
6 a 9 54.1 46.9 51.2 42.4 39.9 41.6 53.7 45.5 50.7
10 a 12 22.5 25.2 23.5 8.9 10.4 9.4 20.1 25.8 22.2
13 y más 5.0 15.9 9.4 2.8 6.7 4.1 3.7 12.3 6.9
CESANTES 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 45.3 13.3 25.7 63.6 52.2 58.9 24.3 13.2 19.0
6 a 9 49.1 61.4 56.6 36.4 39.1 37.5 61.1 62.4 61.7
10 a 12 5.7 20.5 14.7 0.0 4.3 1.8 13.3 20.5 16.7
13 y más 0.0 4.8 2.9 0.0 4.3 1.8 1.3 3.9 2.6
BTPV 100.0 100.0 100.0
0 a 5 2.6 5.7 4.4
6 a 9 ” , - 65.8 47.2 54.9
10 a 12 23.7 40.6 33.5
13 y más ••• 7.9 6.6 7.1
PEA 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
0 a 5 19.2 12.2 16.3 46.3 43.3 45.4 22.2 15.7 19.7
6 a 9 54.0 48.0 51.5 42.2 39.8 41.4 54.3 46.9 51.5
10 a 12 21.9 24.8 23.1 8.7 10.1 9.2 19.8 26.0 22.2
13 y más 4.8 15.0 9.1 2.7 6.8 4.0 3.7 11.4 6.6
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la Encuesta Continua deHogares de la DGEyC.
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GRAFICO 3
ACTIVOS POR AÑOS DE EDUCACION 
Interior Urbano. Primer semestre 1991
TOTAL 
14 A 19 
20 A 24  
25 A 29 
30 A 49 
50 Y MAS
Añoa de educación
—  TOTAL V7A 14 A 19 1111 nr f T 1 H20 A 24
ES3 25 A 29 30 A 49 □ 60 Y MAS
E s in teresan te  estud iar e l com portam ien to  de las tasas de actividad de acuerdo  a algunos 
factores que, a priori, se pueden  identificar com o explicativos de la m ism a. U no  de ellos es 
el nivel de ingreso del hogar (ver C uadros 6 y 7). E n  el área  u rbana  del país es in teresan te  
no tar que los que tienen en tre  14 y 19 años partic ipan con m ayor intensidad si pertenecen  a 
los p rim eros dos quintiles de los ingresos per cápita m enores. A sí en  M ontevideo, m ientras 
en  los hogares pertenecien tes al 20%  de hogares m ás pobres, los jóvenes en tre  14 y 19 años 
(que, adem ás son num éricam ente m ás im portan tes que en los o tros hogares) tienen  una tasa 
de actividad del 44%  en  el p rim er quintil y del 36%  en el segundo; si ese m ism o g rupo  e ta rio  




ACTIVIDAD, EMPLEO Y DESEMPLEO SEGUN QUINTILES 
DE INGRESO PER CAPITA DEL HOGAR 
MONTEVIDEO. PRIMER SEMESTRE DE 1991
QI QI I QI 11 QI V QV TOTAL
14 a 19 años
ACTIVIDAD
Total 44.0 36.3 38.0 32.9 26.7 37.8
Hombres 53.4 45.0 44.4 41.9 27.7 45.2
Mujeres 35.0 27.1 31.2 19.3 25.4 29.7
DESEMPLEO
Total 40.6 39.1 30.6 23.5 32.5 35.8
Hombres 30.8 34.1 26.9 19.2 43.5 30.0
Mujeres 54.9 47.9 36.4 37.5 17.6 45.4
20 a 24 años
ACTIVIDAD
Total 78.7 79.7 86.3 79.1 77.7 80.4
Hombres 96.0 88.0 91.7 82.0 78.8 87.7
Mujeres 65.9 71.1 78.7 76.4 76.8 73.3
DESEMPLEO
Total 30.3 20.1 17.9 12.4 15.4 19.4
Hombres 22.9 16.5 18.0 8.8 17.9 16.9
Mujeres 38.2 24.7 17.6 16.0 13.2 22.2
25 a 29 años
ACTIVIDAD
Total 75.6 85.6 87.8 88.9 94.1 85.5
Hombres 97.4 98.6 95.7 96.4 95.8 96.7
Mujeres 57.9 77.3 80.2 80.2 91.8 75.0
DESEMPLEO
Total 19.7 9.0 9.1 5.9 6.9 10.4
Hombres 11.4 5.7 8.0 1.9 6.5 6.8
Mujeres 31.0 11.8 10.4 11.7 7.5 14.9
30 a 50 años
ACTIVIDAD
Total 75.0 81.3 86.5 87.3 88.4 82.9
Hombres 95.6 98.4 99.4 99.0 98.9 98.0
Mujeres 56.3 67.0 76.1 78.3 79.6 70.2
DESEMPLEO
Total 10.5 4.2 4.1 2.2 1.3 4.8
Hombres 5.5 1.6 2.8 0.0 0.0 2.3
Mujeres 18.4 7.4 5.3 4.4 2.7 7.7
50 y más años
ACTIVIDAD
Total 31.0 33.1 36.5 38.9 43.3 36.8
Hombres 48.1 50.7 52.6 56.9 63.6 54.6
Mujeres 18.8 20.5 25.0 26.3 29.9 24.4
DESEMPLEO
Total 11.8 4.7 4.3 2.3 1.8 4.3
Hombres 10.4 5.5 3.0 2.1 2.0 4.1
Mujeres 14.3 3.3 6.4 2.5 1.6 4.7
Fuente: CEPAL. Oficina de Montevideo, en base a datos de la
Encuesta Continua de Hogares de la DGEyC .
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C uadro  7
A C T IV ID A D , E M P L E O  Y D E S E M P L E O  S E G U N  Q U IN T IL E S 
D E  IN G R E S O  P E R  C A P IT A  D E L  H O G A R  
IN T E R IO R  U R B A N O . P R IM E R  S E M E S T R E  D E  1991
QI QI I QI 11 QIV QV TOTAL
14 a 19 años
ACTIVIDAD
Total 40.3 44.2 36.1 32.3 32.2 38.7
Hombres 52.7 56.1 49.0 40.9 37.6 49.7
Mujeres 29.2 29.6 24.7 19.1 25.4 27.0
DESEMPLEO
Total 43.2 32.8 25.7 31.5 8.2 33.4
Hombres 39.6 32.8 20.8 32.1 3.1 30.9
Mujeres 48.9 32.7 34.1 29.4 17.6 38.3
20 a 24 años
ACTIVIDAD
Total 67.5 75.3 83.7 73.7 73.4 74.4
Hombres 91.0 93.1 97.0 84.0 80.0 89.9
Mujeres 43.9 59.3 70.6 65.2 66.2 59.6
DESEMPLEO
Total 29.1 13.0 16.0 9.8 8.6 16.4
Hombres 24.8 10.5 10.3 3.2 11.7 13.5
Mujeres 37.9 16.4 23.6 16.7 4.4 20.5
25 a 29 años
ACTIVIDAD
Total 65.0 70.8 79.0 88.5 86.9 76.6
Hombres 96.2 95.5 96.9 98.8 95.1 96.5
Mujeres 37.5 53.2 62.5 77.3 76.6 58.1
DESEMPLEO
Total 13.6 8.7 7.0 9.4 3.2 8.5
Hombres 9.8 1.2 3.2 5.0 3.9 4.8
Mujeres 22.2 18.2 12.3 15.5 2.0 14.1
30 a 50 años
ACTIVIDAD
Total 68.6 74.8 82.2 83.9 86.8 77.8
Hombres 94.3 95.2 98.3 97.5 98.4 96.4
Mujeres 46.5 56.3 68.4 71.3 76.2 61.3
DESEMPLEO
Total 10.9 4.8 3.9 1.1 2.1 5.0
Hombres 6.9 2.5 2.6 0.3 0.8 3.0
Mujeres 17.9 8.4 5.5 2.0 3.7 7.6
50 y más años
ACTIVIDAD
Total 35,6 30.2 29.8 32.7 41.3 33.9
Hombres 52.8 47.6 45.0 50.0 59.9 51.1
Mujeres 19.8 16.1 17.8 19.1 26.7 20.0
DESEMPLEO
Total 12.3 3.7 3.3 2.0 1.4 3.9
Hombres 9.6 3.2 2.5 1.7 1.1 3.2
Mujeres 19.1 5.1 5.0 2.6 1.9 5.4
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a datos de la
Encuesta Continua de Hogares, de la DGEyC.
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A  partir de los 20 años este  com portam ien to  cam bia: los quintiles inferiores tendrán  m enor 
tasa  de actividad que los superiores, especialm ente debido a la m enor partic ipación  fem enina 
que se p resen ta , ya que las tasas m asculinas siguen siendo m ás altas en los quintiles inferiores. 
E n  el In te rio r U rbano , las tasas de los grupos m ás jóvenes de la población son, en  general, 
m ás altas que en  M ontevideo y se da el m ism o p a tró n  de com portam ien to  recién  señalado.
La relación  an te rio r hace pensar en  un fuerte  factor explicativo p ara  que los m iem bros m ás 
jóvenes de la sociedad partic ipen  activam ente en el m ercado. Indudablem ente  que la actividad 
de los jóvenes se encuen tra  m uy ligada a una decisión fam iliar y p o r ello el factor ingreso es 
sustantivo en  la explicación del fenóm eno: los hogares con m enores ingresos necesitan  
reconstitu ir los m ism os a través del aum ento  en su tasa de actividad y por ello propician la 
actividad de sus m iem bros m ás jóvenes. Indudablem ente que este  hecho lleva a que estos 
g rupos no continúen en sus estudios curriculares, o d ilaten en el tiem po la finalización de los 
m ism os, con su posterio r abandono y por ello alim enten una cierta  circularidad en  su 
situación, puesto  que constituirán  una oferta  de trabajo  sin m ayores perspectivas de 
superación, al no contar con el capital hum ano que progresivam ente requ iere  la  dem anda 
laboral.
C . ¿P O R  Q U E PA RTICIPA N  LO S JO V EN ES EN LA FU ER ZA  DE TRABAJO?
E n  la In troducción  ya se ha  señalado la elevada tasa de actividad juvenil que se p resen ta  en 
el U ruguay  urbano , apreciándose visualm ente en  los G ráficos 4 y 5. B uscando la form alización 
y la cuantificación de los factores que explican dicha participación se h a  elabo rado  una 
m odelización que sigue los lincam ientos de trabajos an teriores de la O ficina de la C E P A L  en  
M ontevideo 2J  aunque in troduce aspectos específicos a la tem ática del m ercado  laboral 
juvenil. D icha cuantificación tiene por objetivo especialm ente d iscrim inar ciertos aspectos que, 
a sim ple vista, quedan  encubiertos por la tram a de relaciones causales que se dan  en  un 
fenóm eno social com o es la decisión de partic ipar en el m ercado laboral po r p a rte  de los 
in teg ran tes m ás jóvenes de la sociedad.
A  los efectos de explicar los condicionantes de la partic ipación o no  en el m ercado  laboral 
p o r p a rte  de los grupos m enores de 29 años, se op tó  por d iscrim inar dos subgrupos: aquéllos 
en tre  14 y 24 años y los que tienen  en tre  25 y 29 años. ¿P orqué esta  discrim inación? 
P rincipalm ente por dos razones: el hecho de que el p rop io  ciclo vital y las características de 
au tonom ía O no del hogar de origen llevan a diferenciar los g rupos m ás jóvenes del res to  y, 
p o r o tro  lado una razón práctica: los jóvenes de en tre  14 y 19 años son num éricam ente 
reducidos y por tan to  poseen  una g ran  variabilidad en  sus determ inan tes y características que 
hacen m uy difícil una m odelización coherente.
f /  V éase, R afael D iez de M edina y M áxim o Rossi, "La actividad fem enina en el U ruguay" 
C E PA L, O ficina de M ontevideo, A gosto  1991. T rabajo  p resen tado  al X  E n cu en tro  de la 
Sociedad E conom étrica. P u n ta  del E ste , U ruguay.
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GRAFICO 4 GRAFICO 5
P o r o tra  p a rte  es de señalar que el ejercicio de m odelización fue realizado  p a ra  el 
d ep artam en to  de M ontevideo, en  el en tendido  de que si b ien las in tensidades de los factores 
p ueden  ser distintos que en  el In te rio r U rbano , no así las p rop ias variables explicativas. Se 
o p tó  por realizar un  m odelo  p rob it 3J , en  virtud de que, posterio rm ente  se deseaba la 
estim ación del llam ado "sesgo de selección" en  la estim ación de las estructu ras salariales de 
los m ism os jóvenes. Así, se identificaron ciertas variables juzgadas de im portancia  y se 
rea lizaron  las co rrespondien tes validaciones estadísticas p ara  afirm arlas com o explicativas del 
fenóm eno.
1/ E l m odelo  prob it supone que la Probabilidad  de que un  joven "i” partic ipe se puede 
form ular com o: P¡ = F (X ’¡B) donde F (.) es la función de distribución norm al y B el vector 
de coeficientes de las variables X  explicativas de la participación.
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E n los jóvenes de en tre  14 y 24 años de edad  resu ltaron  com o principales factores de 
explicación del fenóm eno de la participación juvenil las siguientes variables explicativas:
a) C aracterísticas personales: la edad, el sexo, el estado  civil, la asistencia o no a 
establecim ientos de educación, el hecho de ser jefe  o no de un hogar.
b) C aracterísticas del hogar: el ingreso per cápita del hogar, sin considerar el percib ido por 
el p rop io  joven, la tasa de desem pleo del hogar, la tasa de actividad y la tasa de dependencia, 
así com o el núm ero  de percep to res de ingresos den tro  del hogar.
C om o se desprende de la enum eración  de las variables que resu ltaron  explicativas del 
fenóm eno, se aprecia que los años de educación form al no resu lta ron  de significación para  la 
explicación de la actividad de los m ás jóvenes, aunque sí, la variable de asistencia a 
establecim ientos de enseñanza. E sta  últim a ev identem ente es im portan te  en  el sentido  de 
constituir una  gran  fuerza inhibitoria de la participación laboral. La o tra  variable que tam bién 
conspira con tra  la actividad de los m ás jóvenes, es el ingreso  del hogar que, a m ayor cuantía, 
m enor probabilidad  de que un joven partic ipe en el m ercado. E n  lo que se refiere  al sexo, en 
la m edida que el joven sea hom bre, existe m ayor probabilidad  de participación. Lo m ism o 
sucede si se considera la edad, lo que es coheren te  en  virtud de que es en  este  tram o  de edad  
cuando  el individuo com ienza el p roceso de autonom izáción del hogar de origen.
Son im portan tes los factores asociados a la situación económ ica y social del hogar al que 
p ertenece el joven. Así, en la m edida de que existe una m ayor tasa de actividad del hogar, 
en tendiéndose p o r tal el porcen taje  de activos en el to tal de m ayores de 14 años, existe una 
m ayor probabilidad de que los segm entos m ás jóvenes tam bién  partic ipen. E sto  se une a la 
fuerte  presión que opera  la tasa de desem pleo hogareña y la tasa de dependencia, 
en tendiéndose por ta l la can tidad  de inactivos por ocupados den tro  del hogar. E s ev idente que 
todas estas variables apuntan  a identificar factores de p resión  sobre el joven  p a ra  que éste  se 
vea im pelido a partic ipar en el m ercado  laboral.
E s de señalar que el m odelo  p resen tado  m ostró  ser a ltam en te  predictivo (casi el 90%  de 
los casos fueron  co rrec tam en te  predichos con él) y significativo utilizando tests de validación 
com o el de la razón  de verosim ilitud.
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M odelo  Explicativo de Actividad 
M ontevideo. Jóvenes de 14 a 24 años 
P rim er sem estre  de 1991 
M odelo  P R O B IT
V ariab le dependien te: 1=  Activo, 0 = Inactivo.
V ariab les explicativas: Coeficiente: E stadístico  t
C onstan te -9.02532 -20.35343
E d ad  (en  años) 0.26838 17.46392
A siste 1 -0.97365 -11.12934
Sexo 2 0.59300 7.62482
E stad o  c iv il3 0.96659 7.16639
Jefa tu ra  4 0.76960 2.50714
N° P ercep tores 0.15944 4.46459
Ingreso  del hogar 5 -0.00090 -7.21718
D esem pleo  en  hogar 1.06101 6.47649
D ependencia en  hogar 0.18718 2.82846
A ctividad en  hogar 5.11157 17.26072
L ogaritm o de verosim ilitud en la convergencia: -720.52 
N úm ero  de observaciones: 2658 
P orcen ta je  co rrec tam ente predicho: 89.36%
N otas: 1 V ariable dummy: 1, A siste; 0, N o asiste.
2 V ariable dummy: 1, H om bre; 0, M ujer
3 V ariable dumm y: 1, Soltero; 0, No soltero.
4 V ariable dumm y: 1, Jc le ; 0, N o jefe.
¡ Ingreso  p er cápita po r adulto  equivalente.
Se construyó com o: (Y T H - Y T J)/(N P E R - M EN14*0.5) 
donde: Y T H  = ingreso total del hogar 
YTJ = ingreso total del joven 
N P E R =  núm ero  de personas del hogar 
M E N 14=  núm ero  de m enores de 14 años.
D el m odelo  expuesto se puede concluir que la situación económ ica del hogar es m uy 
relevante p ara  la explicación de la participación del joven por lo que se reafirm a la vigencia 
del "added worker" o del "trabajador añadido" por la cual las condiciones de bajos ingresos 
hacen que el hogar decida por una m ayor participación de sus in tegran tes "secundarios”, es 
decir, jóvenes y m ujeres. Por o tra  parte , se p resen ta  la asistencia del joven al sistem a 
educativo com o inhibidor de esa participación. E n  los datos m uéstrales considerados, este 
factor pesó  m ucho en la discrim inación de los partic ipan tes del m ercado  fren te  a los que no 
lo hacían.
P o r o tra  parte , se realizó una m odelización sim ilar del punto  de vista econom étrico  pero  
p ara  los jóvenes de en tre  25 v 29 años de ed ad . E ste  grupo, del punto  de vista de la actividad, 
p resen ta  ya m uchas de las características del m ercado  de los adultos y se observa un cam bio 
en  algunos determ inan tes que los llevan a partic ipar o no.
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E n  p rim er lugar, las variables explicativas resu ltaron  ser las m ism as que en  el an terior 
g rupo, p e ro  en  este  caso, los años de estudio  p robaron  ser un factor explicativo a considerarse, 
observándose que, a m ayor cantidad de años de educación, m ayor probabilidad  de inserción. 
E sto  es com patib le  con el hecho de que es en este  grupo etario  donde varios niveles de 
enseñanza llegan a su térm ino  y, por tan to , el joven que finaliza se o frece (exitosam ente o no) 
al m ercado  laboral, puesto  que su "horizonte de inversión" en  educación com ienza a esta r en  
la m ira  de este  g rupo  buscando la "recom pensa” po r los años invertidos. E l ingreso del hogar 
continúa siendo un  g ran  de term inan te  de la actividad, m ientras que la edad  decrece en  
im portancia com o factor, puesto  que aho ra  el grupo es hom ogéneo  del punto  de vista del 
p roceso de autonom ización con respecto  al hogar. L a im portancia de la variable "Jefatura" se 
vuelve m ayor, puesto  que m uchos jóvenes asum en la je fa tu ra  de un hogar y, po r ende, se 
acrecienta la p resión  por la actividad rem unerada.
Las variables relacionadas con la condición económ ico-social del hogar com o la tasa de 
dependencia, tasa de actividad y de desem pleo den tro  del hogar continúan siendo 
determ inan tes en  la decisión de partic ipar o no. La d iferencia que puede ten er con el an terio r 
g rupo  está  especialm ente en  el hecho de que existe un m ayor porcen taje  de hogares cuya 
je fa tu ra  es de jóvenes y por tan to  aho ra  la situación no  es la del hogar de origen sino la del 
p rop io  hogar del joven. E n  este  aspecto, por ejem plo, es claro  el aum ento  en  la influencia de 
la cantidad de percep to res en la actividad con respecto  al g rupo  an terior, puesto  que, 
generalm ente, se tra ta  de hogares nuevos con pocos in tegran tes y con una im portan te  presión  
hacia la percepción de ingresos.
E l m odelo  p resen tado  p red ice el 95%  de los valores m uéstrales y ha p robado  discrim inar 
en  form a correc ta  en tre  la actividad o  no de los jóvenes.
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M odelo  Explicativo de Actividad 
M ontevideo. Jóvenes de 25 a 29 años 
P rim er sem estre  de 1991 
M odelo  P R O B IT
V ariab le dependiente: 1=  Activo, 0 = Inactivo.
V ariables explicativas: Coeficiente: E stadístico  t
C onstan te -7.22054 -3.89500
E dad  (en  años) 0.05050 0.80186
A siste  1 -0.79238 -3.13375
E ducación (en  años) 0.08232 2.99160
Sexo 2 0.86257 4.21017
E stad o  c iv il3 0.64889 3.09046
Jefa tu ra  4 2.81512 4.51121
N Q P ercep tores 0.72725 7.22842
Ingreso  del hogar 5 -0.00090 -7.22842
D esem pleo  en hogar 1.58775 2.97120
D ependencia  en  hogar 0.43520 3.00267
A ctividad en  hogar 5.97356 9.68891
L ogaritm o de verosim ilitud en la convergencia: -142.56 
N úm ero  de observaciones: 1008 
P orcen taje  co rrec tam en te predicho: 95.33%
N otas: 1 V ariable dumm y: 1, A siste; 0, N o asiste.
2 V ariab le  dumm y: 1, H om bre; 0, M ujer
3 V ariab le dumm y: 1, Soltero; 0, No soltero.
4 V ariable dumm y: 1, Jefe; 0, N o jefe.
5 Ingreso  per cápita por adulto  equivalente.
Se construyó com o: (Y T H - Y T J) /(N P E R - M EN14*0.5) 
donde: Y T H =  ingreso to tal del hogar 
Y TJ = ingreso total del joven 
N P E R =  núm ero  de personas del hogar 
M E N 14=  núm ero  de m enores de 14 años.
D. LA PA R TIC IPA C IO N  Y LA A SISTENC IA  A EDUCACION: ¿SO N  EXCLUYENTES?
E n  la actividad de los grupos jóvenes se p resen ta  com o especial p rob lem a a estud iar el hecho 
de que un im portan te  núm ero  de ellos son partic ipantes del m ercado  laboral pero , 
concom itan tem ente, dedican parte  de su tiem po a continuar sus estudios curriculares. E sto  es 
especialm ente cierto  en  los g rupos m ás jóvenes (14 a 19 años) pero  tam bién se da en  los 
grupos de en tre  20 y 29 años, aunque lógicam ente decreciendo con la edad. E l hecho  de  que 
el joven salga al m ercado  de trabajo  especialm ente por un factor de necesidad económ ica, en 
m uchos casos no significa que abandone to ta lm ente  su educación. E n  la m edida de que el
23
sistem a educativo uruguayo posee ciertas características que facilitan esta  doble ta rea  (bajas 
exigencias académ icas y de horarios, cursos nocturnos, etc) y el m ercado  de trabajo  tam bién  
(ho rario s flexibles, licencias por estudio, etc), un im portan te  núm ero  de jóvenes continúa 
estud iando  a pesar de ser activos. P o r o tro  lado, la actividad no im plica que efectivam ente se 
encuen tren  ocupados, ya que la tasa de desem pleo en tre  estos grupos es im portan te . A sí, la 
asistencia regu lar a estudios se com parte  con una búsqueda de em pleo  (m uchas veces por 
p rim era  vez), ya sea en  form a selectiva (especialm ente los jóvenes de hogares de ingresos 
m edios o altos) o con m enos aspiraciones.
Se puede afirm ar que, en  M ontevideo el binom io "activo-estudia" se da con m ayor 
intensidad que en  el In te rio r U rbano . E n  la P E A  de en tre  14 y 29 años de edad  residen te  en  
la C apital, el 29%  de la m ism a, o sea, unos 59.000 jóvenes, adem ás de partic ipar laboralm ente, 
asisten a establecim ientos de enseñanza. E n  el In te rio r U rbano , el núm ero  se reduce a 25.000 
jóvenes, o  sea un  13.4% de la P E A  de esta  edad , lo que significa m enos de la m itad  que en  
M ontevideo principalm ente a causa de la falta de o ferta  de educación terciaria. T am bién  es 
destacab le que las m ujeres, en am bos ám bitos geográficos, tienden  m ás a asistir a 
establecim ientos aunque sean activas, lo que se com patibiliza m uchas veces con una inserción 
de m edio  tiem po o una búsqueda selectiva de trabajo.
D en tro  de los que m ás asisten, n atu ralm en te  se incluyen a los buscadores de trabajo  por 
p rim era  vez de las edades m ás jóvenes (14 a 19 años), quienes se deben  considerar m ás 
estud ian tes que activos. Así, de este grupo, el 70.3%  asisten en M ontevideo y un 46%  lo hacen 
en el In te rio r U rbano . C uando  se estudie este grupo especial, el de los buscadores por 
p rim era  vez, se verá que en m uchos casos se tra ta  de personas con alta  selectividad en su 
búsqueda y que, en  general, tienen un período  largo de búsqueda.
O tra  característica distintiva en tre  M ontevideo y el In te rio r u rbano  se encuen tra  en el 
hecho de que los cesantes de  am bos sexos en  la C apital genera lm ente  asisten en  m ayor 
proporción  que los ocupados, o sea, du ran te  su tiem po de búsqueda realizan un proceso de 
inversión en capital hum ano con expectativas de m ejorar su inserción posterio r. En el Interior, 
especialm ente en  los g rupos claves, de en tre  14 y 19 años, esta  m ayor intensidad no se 
p resen ta  en tre  los cesantes, sino que el porcen ta je  de asistencia no d ifiere significativam ente 
del de los ocupados (V er C uadros 8 y 9).
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P O B L A C IO N  E C O N O M IC A M E N T E  A C T IV A  D E  14 A  29 A Ñ O S S E G U N  A SIST E N C IA  A  E N SEÑ A N ZA  
M O N T E V ID E O . P R IM E R  S E M E S T R E  D E  1991
Cuadro 8
GRUPOS DE EDAD










Ocupados 38.1 61.9 100.0 24.0 76.0 100.0 18.3 81.7 100.0 24.4 75.6 100.0
Hombre 36.5 63.5 100.0 22.6 77.4 100.0 18.6 81.4 100.0 24.2 75.8 100.0
Mu j er 41.7 58.3 100.0 25.8 74.2 100.0 17.8 82.2 100.0 24.7 75.3 100.0
Cesantes 45.8 54.2 100.0 33.1 66.9 100.0 17.3 82.7 100.0 33.2 66.8 100.0
Hombre 44.6 55.4 100.0 30.2 69.8 100.0 20.0 80.0 100.0 34.0 66.0 100.0
Mujer 47.5 52.5 100.0 35.9 64.1 100.0 16.0 84.0 100.0 32.5 67.5 100.0
BTPV 70.3 29.7 100.0 73.9 26.1 100.0 26.7 73.3 100.0 67.4 32.6 100.0
Hombre 73.1 26.9 100.0 77.8 22.2 100.0 28.6 71.4 100.0 70.1 29.9 100.0
Mu j er 67.8 32.2 100.0 71.4 28.6 100.0 25.0 75.0 100.0 65.3 34.7 100.0
PEA TOTAL 45.6 54.4 100.0 27.9 72.1 100.0 18.3 81.7 100.0 28.7 71.3 100.0
Hombre 43.1 56.9 100.0 25.7 74.3 100.0 18.9 81.1 100.0 28.0 72.0 100.0
Mujer 50.0 50.0 100.0 30.4 69.6 100.0 17.7 82.3 100.0 29.7 70.3 100.0
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la Encuesta Continua de Hogares de la DGEyC.
PO B L A C IO N  E C O N O M IC A M E N T E  A C T IV A  D E  14 A  29 A ÑOS S E G U N  A SIST E N C IA  A  E N SE Ñ A N ZA  
IN T E R IO R  U R B A N O . P R IM E R  S E M E S T R E  D E  1991
Cuadro 9
GRUPOS DE EDAD









Ocupados 26.2 73.8 100.0 7.5 92.5 100.0 3.2 96.8 100.0 10.6 89.4 100.0
Hombre 21.9 78.1 100.0 3.2 96.8 100.0 2.4 97.6 100.0 8.0 92.0 100.0
Mujer 35.8 64.2 100.0 14.2 85.8 100.0 4.5 95.5 100.0 15.2 84.8 100.0
Cesantes 24.8 75.2 100.0 10.3 89.7 100.0 3.6 96.4 100.0 15.1 84.9 100.0
Hombre 21.1 78.9 100.0 6.8 93.2 100.0 5.0 95.0 100.0 14.3 85.7 100.0
Mu j er 34.5 65.5 100.0 14.7 85.3 100.0 2.8 97.2 100.0 16.2 83.8 100.0
BTPV 46.1 53.9 100.0 27.9 72.1 100.0 20.0 80.0 100.0 40.5 59.5 100.0
Hombre 42.4 57.6 100.0 40.0 60.0 100.0 100.0 0.0 100.0 42.7 57.3 100.0
Mujer 50.0 50.0 100.0 21.4 78.6 100.0 0.0 100.0 100.0 38.6 61.4 100.0
PEA TOTAL 29.4 70.6 100.0 8.9 91.1 100.0 3.3 96.7 100.0 13.4 86.6 100.0
Hombre 24.5 75.5 100.0 4.8 95.2 100.0 2.8 97.2 100.0 10.7 89.3 100.0
Mujer 39.2 60.8 100.0 14.9 85.1 100.0 4.2 95.8 100.0 17.8 82.2 100.0
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la ECH de la DGEyC.
II. LA OCUPACION Y LOS JOVENES
E n  este  capítulo  se ilustra acerca de la situación ocupacional de los jóvenes, po r lo que se 
estud ian  las distintas características de su ubicación d en tro  del conjunto  de la Población 
E conóm icam ente A ctiva ocupada del país u rbano  en  su conjunto. Se p resen ta  en p rim er lugar 
un  análisis de la estructu ra  socio-ocupacional de los jóvenes vis à vis la  del res to  de la P E A . 
E sto  pasa por estud iar su conform ación sociodem ográfica, el tipo  de  ocupación, la ram a de 
actividad y la categoría con el fin de estud iar los distintos aspectos que hacen a la inserción 
en  una estructu ra  productiva. P osterio rm ente  se analiza un fenóm eno especialm ente 
im portan te  d en tro  de la ocupación juvenil que es el de la inestabilidad en  su inserción, con 
el fin de cuantificar el g rado  de p recariedad  que sopo rta  la P E A  ocupada juvenil den tro  del 
m ercado  laboral uruguayo.
A. ¿CUANTOS Y Q U IEN ES SO N  LO S OCU PA D OS M EN O R ES D E 29 AÑOS?
E n  el p rim er sem estre  de 1991, los ocupados m enores de 29 años en  el país u rbano  ascendían 
a 313.000 personas, un 28.2%  del to tal de la ocupación total. D e  esta  cantidad, 163.000 estaban  
ocupados en  M ontevideo y 150.000 en  el In te rio r U rb an o  del país (V er C uadro  3) y, del to tal 
de los ocupados jóvenes, el 40%  eran  m ujeres. C om o se observa en  el C uadro , existen 70.500 
en  áreas u rbanas ocupados de edades en tre  14 y 19 años, de los cuales el 70%  son hom bres 
jóvenes.
La cantidad de ocupados jóvenes es alta en proporción  a la población de esta  edad  en el 
to tal del país. E sta  alta actividad acom pañada de alta  ocupación (y, com o ya se analizará, de 
alto desem pleo) m uestra  que lo que originalm ente pudo haberse  desencadenado  com o fru to  
de una decisión hogareña que, buscando recom poner ingresos, hizo uso de los m iem bros m ás 
jóvenes p ara  volcarlos al m ercado  laboral, hoy parece  consolidado. La rea lidad  del m ercado  
laboral del U ruguay m uestra  que los jóvenes tienen una alta  p ropensión a ocuparse y, de ahí, 
la im portancia de analizar dónde y cóm o lo hacen.
E n  un país cuya dem anda laboral es reacia  a cap tar jóvenes con poca experiencia en  sus 
p lanteles, se en fren ta  con una oferta  im portan te  de m ano de obra d ispuesta a hacer sus 
p rim eras experiencias laborales. E l hecho de que crecien tem ente la dem anda laboral requ iere  
el en trenam ien to  y la experiencia previa com o m étodo  de "screening" o reclu tam ien to  laboral 
y no tan to  la "escolaridad curricular" lleva a que exista cierta urgencia en  algunos sectores de 
jóvenes p o r com enzar la actividad ocupacional, aunque ésta  luego sea ún icam ente un  paso 
hacia o tras m ejores. E sta  faceta del m ercado  tam bién  conduce a la frustración de o tros 
contingentes de jóvenes quienes, invirtiendo en capital hum ano por un lapso pro longado  con 
expectativas de un m ejor flujo de ingresos futuro, hoy se en fren tan  a que dicho capital no  es 
reconocido com o "mérito" en m uchas ocupaciones y sí lo es, po r ejem plo, la antigüedad  en un 
cargo, o la experiencia en  o tras ocupaciones previas. N atu ralm en te  que este desajuste, a la 
larga, debería  reflejarse en el sistem a educativo, en  el hecho de que los cursos curriculares 
tendien tes a ocupar ciertas ta reas  para  las cuales la dem anda no requ iere  la educación form al 
com o p rerrequ isito  de en trada , deberían  ten e r "poca dem anda de educandos", m ien tras que, 
a la inversa, los cursos que son valorados adecuadam ente por el m ercado  de trabajo  deberían  
ten e r una m ayor m atrícula. Si b ien  estos factores no  son los únicos que influyen en  el encauce 
hacia las d istintas o rientaciones educativas, deberían  ser senderos por los cuales las decisiones
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fueran  canalizadas si se asp ira a con tar con equilibrios en el m ercado  laboral y co n trarres ta r 
tendencias m igratorias. La recien te  E ncuesta  N acional de Juventud  *J m uestra  que los 
g rupos jóvenes poseen  una g ran  racionalidad y pragm atism o a la h o ra  de valorar los requisitos 
que buscan  en  un trabajo  u  ocupación. E n  dicha encuesta se p regun tó  a los jóvenes la 
principal razón  por la que asisten o asistieron a la enseñanza regular y la m itad  respondieron  
que lo hacían p a ra  "formarse", y un im portan te  núm ero  en  M ontevideo (30% ) respondió  que 
la asistencia se debía "a razones instrum entales". La razón  vocacional fue citada so lam en te por 
el 17%  de los entrevistados de en tre  15 y 29 años de edad.
B. ¿EN  Q U E O C U PA C IO N ES SE  UBICAN LOS JO V EN ES EN  URUGUAY?
A ntes de analizar la estructu ra  socio-ocupacional de la P E A  ocupada joven en el U ruguay  es 
in teresan te  observar la clasificación de los ocupados por categoría de la ocupación, es decir, 
de acuerdo  al sta tus de depend ien te  o no de la ta rea  cum plida. N atu ra lm en te  que la P E A  de 
edades m ás jóvenes se inserta  laboralm cnte bajo  relaciones de dependencia en  form a 
ab rum adoram en te  m ayoritaria. En M ontevideo, casi el 85%  de los ocupados de en tre  14 y 19 
años y el 89%  de los de en tre  20 y 24 años son em pleados u obreros ya sea públicos o 
privados. E n  las edades m ás tem pranas, la inserción es p rincipalm ente en el sector privado, 
con trastando  luego con la inserción de los grupos m ayores de 29 años, los que aum entan  la 
partic ipación en  el sector público y, concom itantem ente, descienden el po rcen ta je  de 
asalariados en  beneficio de actividades con m ayor independencia.
V olviendo a los m ás jóvenes, es de destacar que el porcentaje  de cuenta prop ia sin local, 
es decir, con un im portan te  grado  de inform alidad, es m ayor que en el resto  de la población 
activa adulta. E llo se reafirm ará  al estud iar el fenóm eno de la inestabilidad del em pleo  en  el 
sentido  de que los jóvenes tienen una m ayor propensión a ser em pleados por sectores no 
protegidos laboralm ente, con características inform ales. E sta  relación se da especialm ente en  
M ontevideo, m ás que en  el In terio r u rbano  del país (V er C uadros 10 y 11).
A  los efectos de responder la p regun ta  del inicio, se utilizó la estructu ra  socio-ocupacional 
con la que se ha  venido estud iando  el m ercado  laboral en los últim os años 5J . D icha
*J V éase "E ncuesta N acional de Juventud”. D irección G eneral de E stad ística y Censos, 
en ero  1992 y, C EPA L,O ficina de M ontevideo, "Los jóvenes del U ruguay. E sos desconocidos. 
U n análisis de la E ncuesta  N acional de Juventud". M ontevideo, m arzo de 1992.
y  V éase al respecto , R afael D iez de M edina, "La situación del em pleo  en el U ruguay 
d u ran te  el período  1985-1988" C E P A L  M on tev ideo /In stitu to  N acional del L ibro, 1989. R afael 
D iez de M edina, "E structu ra  socio-ocupacional v distribución del ingreso en  el U ruguay" 
C E P A L  M ontevideo, 1987 (T rabajo  presen tado  en la segunda p arte  de este  libro). 
"C aracterísticas v evolución del m ercado  de trabajo  en el U ruguay" (L C /M V D /R .4 1 ), "La 
evolución del em pleo: ¿quiénes son los ocupados v los desocupados en  el U ruguay?" 
(L C /M V D /R .5 4 ) "M odelos explicativos de la actividad en el m ercado  laboral 
uruguavo"(L C /M V D /R .46 ) "La m ujer en el m ercado  de trabajo  uruguayo: participación, 
dedicación, segregación v discrim inación". M áxim o Rossi y R afael D iez de M edina, 1989. "La 
actividad fem enina en M ontevideo". R afael D iez de M edina y M áxim o Rossi, 1991.
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estructu ra  socio-ocupacional parte  de agrupar las ocupaciones jerarqu izándolas de acuerdo  al 
ingreso percibido, los niveles educativos alcanzados, las categorías de la ocupación y la 
conform ación etaria. E sta  agrupación, realizada m edian te  un  análisis de cluster, perm itió  
m inim izar la variabilidad den tro  de cada grupo, aunque en  ciertos casos p rim ó  un  criterio  
cualitativo que hacía sep arar las ocupaciones por el tipo  de actividad que las constituía, aunque 
los criterios estadísticos reflejaban sim ilitudes con o tros grupos. Así, se conform ó la estructu ra  
utilizada que considera 19 grupos ocupacionales */ recodificando la clasificación utilizada en  
la E ncuesta  C ontinua de H ogares l/ .
Los C uadros 12 y 13 son elocuentes en  p resen tar las ocupaciones donde se ub ican los 
m iem bros m ás jóvenes de la fuerza laboral. N atu ralm en te  que el fenóm eno de la segregación 
p o r sexo debe ser ten ido  especialm ente en  cuenta a la ho ra  del análisis de la inserción 
ocupacional de los ocupados. E ste  concepto  parte  de considerar que existe una d iferenciación 
en tre  las ocupaciones de hom bres y m ujeres, dando  cuenta de una verdadera  dualidad en  los 
m ercados laborales. Corno ya se ha estud iado  en  o tros trabajos f /  este concepto  es 
im portan te  en  la m edida que "un alto  g rado  de segregación puede explicar hechos com o que 
las m ujeres reciban  un m enor salario  respecto  del de los hom bres, a pesar de ten e r un m ism o 
o  m ayor nivel de educación formal". E sta  segregación daría  indicios p ara  pensar en que 
hom bres y m ujeres no  com piten en el m ism o m ercado  sino en  d iferentes. El factor de o ferta  
m ism o (diferenciación sexual, selectividad en la búsqueda de em pleo, costo  de oportun idad  
en  las labores dom ésticas, e tc) y factores de dem anda (resistencia a con tra ta r m ujeres, trabajo  
a tiem po parcial, alto  ausentism o, ocupaciones típ icam ente fem eninas) conducen a d iferenciar 
los m ercados laborales.
L o an terio r, aunque en  o tro  aspecto, podría ser investigado p a ra  la P E A  juvenil fren te  al 
resto . Indudablem en te  que existen tam bién  características "sui géneris" de la fuerza de trabajo  
joven, aunque no  m arcadas tan  expresam ente com o en el caso sexual. Si se considera que hay 
cierta  resistencia a con tra ta r jóvenes por parte  de la dem anda 9J  y, adem ás, que ciertas 
ocupaciones son m ás prop ias de ocupados jóvenes que o tras, se puede estud iar el fenóm eno 
de la dualidad e taria  del m ercado.
E l fenóm eno de la segregación o separación  e taria , den tro  de  cada sexo, se ha  estudiado 
m edian te  el estadístico no param étrico  de D uncan aplicado a la estructu ra  según edad. P ara  
ello se tom ó la P E A  ocupada de en tre  14 y 29 años fren te  a la P E A  de edades superio res p ara
y  V éase el A nexo al p resen te  libro, donde se exponen dichos grupos ocupacionales.
If  E s de señalar que el análisis de las ocupaciones se verá indudablem ente enriquecido 
cuando el país adop te la Clasificación In ternacional U n iform e de O cupaciones (C IU O ) de 
1988 que p ropone  la O rganización In ternacional del T rabajo  y que el últim o Sem inario  
E stad ístico  N acional recom ienda para  su adaptación al U ruguay.
1/ V éase, R afael D iez de M edina y M áxim o Rossi, "La m uier en  el m ercado  laboral: 
participación, dedicación v discrim inación" O ficina de C E P A L  M ontevideo, 1989.
9J  El estud io  de la C E P A L /C IN T E R F O R , "Políticas de recursos hum anos de la industria 
exportadora del U ruguay: M odernización v desequilibrios" que estudia los m ecanism os de 
selección de las em presas dinám icas pone de m anifiesto que existe una renuencia  a la 
con tratación  de jóvenes en  el m ercado.
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cada sexo p o r separado. Se encon tró  que, de acuerdo  a este indicador, en  M ontevideo, el 
20.2%  de los jóvenes hom bres deberían  cam biar de ocupación p ara  elim inar el dualism o por 
edad. E n  las m ujeres jóvenes, la segregación es m enor: sólo un  14.5% de ellas deberían  
cam biar de ocupación p ara  que no existiera segregación po r edad  puesto  que seguram ente 
p rim a la segregación sexual. E n  el In terio r, estos porcen tajes se alteran: el g rado  de 
segregación m asculina es casi el m ism o (19.6% ), pero  en las m ujeres jóvenes se encuen tra  un 
porcen ta je  superio r (21.2% ).
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E S T R U C T U R A  D E  LA  PE A  O C U P A D A  P O R  C A T E G O R IA  D E  LA  O C U PA C IO N , SE X O  Y E D A D  
IN T E R IO R  U RB A N O . P R IM E R  S E M E S T R E  1991
Cuadro 10
CATEGORIA
TOTAL 14 a 19 20 a 24 25 y más
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Muj eres Total Hombres Mujeres Total
Empleado u obrero privado 48.7 50.9 49.5 81.8 89.7 84.2 71.5 73.8 72.4 42.8 45.2 43.7
Empleado u obrero público 24.0 20.7 22.8 3.0 0.7 2.3 13.3 12.1 12.8 27.3 23.3 25.8
Miembro de cooperativa 0.2 0.1 0.2 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.3 0.2 0.2
Patrón con personal 5.2 1.7 3.9 0.0 0.0 0.0 1.6 0.8 1.3 6.2 1.9 4.6
Cuenta propia sin local 8.7 4.8 7.2 7.3 2.2 5.7 5.3 3.3 4.6 9.3 5.1 7.7
Cuenta propia con local 12.1 18.0 14.3 2.3 4.4 3.0 6.1 8.8 7.2 13.7 20.2 16.1
Trab. fliar.no remunerado 1.0 3.5 1.9 5.3 2.9 4.6 2.1 1.3 1.8 0.4 3.9 1.7
Otras acts.no remuneradas 0.1 0.3 0.1 0.3 0.0 0.2 0.0 0.0 0.0 0.1 0.3 0.2
Total PEA 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la ECH de la DGEyC.
C uadro  11
E S T R U C T U R A  D E  LA 
M O N T E V ID E O . PRIM E
CATEGORIA
P E A  O C U P A D A  P O R  C A T E G O R IA  D E  
R  S E M E S T R E  1991
TOTAL 14 a 19
L A  O C U PA C IO N , SEX O  Y E D A D  
20 a 24 25 y más
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
Empleado u obrero privado 51.6 57.4 54.1 83.7 78.3 82.0 77.4 79.8 78.5 45.7 53.3 49.0
Empleado u obrero público 20.7 20.4 20.6 3.2 1.7 2.7 11.3 10.2 10.8 23.3 22.7 23.1
Miembro de cooperativa 0.5 0.0 0.3 0.4 0.0 0.3 0.3 0.0 0.1 0.6 0.0 0.3
Patrón con personal 8.5 2.5 6.0 0.4 0.0 0.3 1.3 0.9 1.1 10.1 2.8 7.0
Cuenta propia sin local 7.3 3.8 5.8 5.6 10.4 7.1 2.8 2.5 2.6 8.0 3.6 6.1
Cuenta propia con local 10.5 12.6 11.4 1.6 5.2 2.7 4.5 5.0 4.7 12.0 14.0 12.8
Trab. fliar.no remunerado 0.7 3.1 1.7 4.4 4.3 4.4 2.3 1.6 1.9 0.2 3.2 1.5
Otras acts.no remuneradas 0.2 0.3 0.2 0.8 0.0 0.5 0.3 0.0 0.1 0.2 0.3 0.2
Total PEA 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la ECH de la DGEyC.
C uadro  12
E S T R U C T U R A  D E  LA  P E A  O C U P A D A  P O R  E D A D E S  
M O N T E V ID E O .P R IM E R  S E M E S T R E  1991
HOMBRES E d a d e s
Grupos a/ TOTAL 14 a 19 20 a 24 25 a 29 14 a 29 30 y más
1 6.8 0.4 1.3 3.0 1.7 8.8
2 12.1 1.6 4.5 12.1 6.9 14.3
3 7.0 2.0 5.5 5.0 4.5 8.0
A 2.6 2.4 1.3 6.2 3.5 2.2
5 12.7 11.5 14.6 12.6 13.1 12.5
6 15.7 16.7 22.1 17.8 19.1 14.4
7 0.8 0.0 0.3 2.1 0.9 0.7
8 3.3 6.0 4.0 3.0 4.0 3.1
9 2.7 0.8 2.0 2.5 1.9 3.0
10 3.1 5.2 6.3 1.8 4.2 2.6
11 3.1 5.6 3.5 2.1 3.4 2.9
12 1.4 0.0 1.5 2.3 1.5 1.3
13 6.2 7.9 5.3 5.0 5.8 6.4
14 7.7 23.8 14.3 8.9 14.3 5.0
15 7.0 7.1 6.5 7.8 7.2 7.0
16 4.6 2.8 5.3 5.9 5.0 4.5
17 1.6 3.2 0.8 0.7 1.3 1.7
18 0.1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2
19 1.5 3.2 1.0 1.4 1.7 1.4
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
MUJERES E d a d e s
Grupos a/ TOTAL 14 a 19 20 a 24 25 a 29 14 a 29 30 y más
1 1.7 0.0 0.0 0.0 0.0 2.4
2 9.5 1.7 5.9 10.9 7.4 10.4
3 0.1 0.0 0.0 0.3 0.1 0.1
4 0.2 0.0 0.0 0.6 0.3 0.2
5 1.7 1.7 2.5 2.4 2.3 1.4
6 26.1 15.7 32.6 32.6 30.1 24.6
7 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
8 0.4 0.0 0.3 0.6 0.4 0.5
9 0.3 0.0 0.0 0.3 0.1 0.3
10 0.4 0.9 0.9 0.3 0.7 0.3
11 2.1 5.2 2.2 1.2 2.2 2.1
12 7.2 2.6 6.2 7.3 6.1 7.7
13 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
14 7.3 13.9 15.8 8.2 12.2 5.3
15 12.4 7.8 5.0 10.3 7.7 14.2
16 15.6 20.0 16.5 12.1 15.1 15.8
17 1.4 7.0 1.2 0.6 1.8 1.3
18 13.3 22.6 10.9 12.1 13.2 13.3
19 0.3 0.9 0.0 0.3 0.3 0.3
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la ECH de la DGEyC. 
a/ Ver Anexo al presente libro por la conformación de los grupos.
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C uadro  13
E S T R U C T U R A  D E  LA  P E A  O C U P A D A  P O R  E D A D E S  
IN T E R IO R  U R B A N O .P R IM E R  S E M E S T R E  1991
HOMBRES E d a d e s
Grupos a/ TOTAL 14 a 19 20 a 24 25 a 29 14 a 29 30 y más
1 4.2 0.7 1.3 2.4 1.6 5.2
2 9.0 1.0 4.3 7.2 4.5 10.8
3 6.3 2.3 3.5 3.6 3.2 7.5
4 2.8 1.0 2.7 5.8 3.4 2.5
5 11.0 9.9 9.9 12.3 10.8 11.1
6 10.4 8.9 10.7 14.0 11.4 10.0
7 1.3 1.3 0.8 1.2 1.1 1.4
8 4.0 3.0 6.1 3.9 4.4 3.8
9 3.8 1.3 3.5 5.3 3.6 3.9
10 3.4 5.3 4.5 1.9 3.8 3.3
11 3.0 5.0 6.1 2.7 4.5 2.3
12 1.1 0.0 0.5 1.0 0.5 1.4
13 12.3 12.3 11.2 12.0 11.8 12.4
14 6.5 14.9 13.9 8.2 12.0 4.3
15 6.8 6.3 5.1 4.8 5.3 7.4
16 3.7 3.3 2.4 3.6 3.1 4.0
17 1.2 3.0 1.3 0.7 1.6 1.0
18 0.2 0.7 0.0 0.2 0.3 0.1
19 9.1 19.9 12.3 9.2 13.2 7.5
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
MUJERES E d a d e s
Grupos a/ TOTAL 14 a 19 20 a 24 25 a 29 14 a 29 30 y más
1 1.3 0.0 0.4 0.8 0.5 1.6
2 7.9 0.0 4.2 7.4 4.5 9.2
3 0.1 0.7 0.0 0.0 0.2 0.1
4 0.0 0.0 0.4 0.0 0.2 0.0
5 0.5 0.0 0.4 1.2 0.6 0.5
6 16.6 16.8 20.4 25.9 21.8 14.6
7 0.0 0.7 0.0 0.0 0.2 0.0
8 1.2 2.2 0.8 1.2 1.3 1.2
9 0.5 0.0 0.0 1.2 0.5 0.5
10 0.3 0.0 0.4 0.0 0.2 0.3
11 2.6 2.2 4.2 2.1 2.9 2.5
12 9.6 1.5 8.8 8.6 7.1 10.5
13 0.1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1
14 9.0 19.7 14.2 9.9 13.7 7.2
15 13.1 6.6 8.3 8.2 7.9 15.0
16 14.4 5.8 13.3 11.9 11.1 15.7
17 1.8 2.2 1.3 3.3 2.3 1.6
18 20.1 40.1 22.5 17.3 24.4 18.5
19 0.8 1.5 0.4 0.8 0.8 0.8
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la ECH de la DGEyC.
a/ Ver Anexo al presente lib ro  por la conformación de los grupos.
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D el análisis de  los C uadros 12 y 13 se puede apreciar que los ocupados hom bres de 
M ontevideo de en tre  14 y 19 años se ubican principalm ente (24% ) en  las ocupaciones relativas 
a ven ta en  com ercios, m ensajería, acarreado res y afines (G rupo  14), siendo im portan te  
tam bién  su participación com o em pleados de oficina (G rupo  6) y com o ob reros del G rupo  5. 
E s te  ú ltim o grupo, que com prende los obreros de las industrias láctea, quím ica y gráfica, del 
cuero , ta lleres m ecánicos de  vehículos, sanitarios, p lom eros, etc, es un  grupo  especial que se 
en cu en tra  en  una buena posición del punto  de vista socio-ocupacional si se analiza la 
es tru c tu ra  de ingresos. Sin em bargo, estos g rupos jóvenes en  genera l no  partic ipan  de los 
m ayores ingresos, puesto  que se da una discrim inación p o r edad a causa de varios factores, 
en tre  ellos, la diferenciación por antigüedad y escalafón, los cuales se encuen tran  fuertem en te  
institucionalizados,en  el m ercado  laboral del país.
Los ocupados de en tre  20 a 24 años se ubican principalm ente en  el G rupo  6 (em pleados 
de oficina y afines) y descienden su participación en  el G rupo  14 a casi la m itad . E n  los 
hom bres de en tre  25 y 29 años com ienza a tom ar im portancia el G rupo  2 (P rofesionales 
universitarios y p rop ie tarios de com ercios) y se m antiene la  inserción en  e l G ru p o  6.
E n  lo que refiere  al In terio r, los m ás jóvenes se ocupan en  form a im portan te  en  el G rupo  
19 (A ctividades agropecuarias). Los hom bres de en tre  14 y 19 años que están  en  esta 
ocupación constituyen un 20%  de la P E A  de esta edad. L e siguen en  im portancia , los grupos 
14 y 13 (O b rero s  de la  construcción y afines). E n  los jóvenes de m ayor edad, las actividades 
agropecuarias parecen  seguir cap tando a los ocupados, aunque con m enor intensidad, 
cobrando  im portancia  los G rupos 6, 5 y 13.
E n  las m ujeres jóvenes de M ontevideo, la actividad se concentra en  el G rupo  18 (Servicio 
dom éstico) especialm ente en  las m ujeres de en tre  14 y 19 años (23%  de las ocupadas), en  el 
G rupo  16 (O b rero s  varios) y en los G rupos 6 y 14. E n  las de en tre  20 y 29 años, la ocupación 
pasa a concentrarse en  el G rupo  6 (em pleados de oficina, ayudantes de profesionales y afines) 
aunque no  p ierden  im portancia o tros g rupos com o el del Servicio dom éstico o el de obreros 
varios.
E n  el In te rio r, las m ujeres de en tre  14 y 19 años se concentran  todavía con m ayor 
intensidad (40%  de las ocupadas) en  el Servicio dom éstico y, a m edida que aum enta  la edad 
las ocupaciones m ás im portan tes son las del G rupo  6 (em pleadas de oficina) y G rupo  14 
(vendedores de com ercio y afines).
Si se analiza la estructu ra  ocupacional de acuerdo  a las clásicas categorías de la 
Clasificación C O T A  de O cupaciones, se puede afirm ar que de los jóvenes ocupados de am bos 
sexos de 14 a 19 años de M ontevideo, el 19% eran  "O perarios o  artesanos", el 18.5% eran  
"C om erciantes y vendedores", el 16.3% eran  "O breros y jornaleros", el 15.5% "Em pleados" y 
e l 13.1% e ra n  "T rabajadores en  servicios personales". E n  cuanto  a los jóvenes de  en tre  20 y 
24 años, la estructu ra  m uestra  que el 25.6%  se ocupan com o "Em pleados", m ien tras que el 
19.3% son "A rtesanos y operarios" y el 15%, "C om erciantes y V endedores". C om o se observa 
existe un no to rio  cam bio al pasar por los d istintos grupos otarios en lo re fe ren te  al peso de 
la ocupación com o "em pleado" (m uy por encim a del prom edio  general de la P E A  total 
ocupada). A l respecto , véase el C uadro  14.
E n  lo que hace a la ram a de actividad en  donde los jóvenes se ocupan, es im portan te  
señalar que, en  la capital del país, la g ran  m ayoría (30% ) se ubica en  las Industrias 
M anufactureras, un porcen taje  superio r al prom edio  de la P E A  ocupada to ta l del
34
d epartam en to  (24% ). E s tam bién  im portan te  el núm ero  de ocupados en C om ercio : 29%  de 
los jóvenes en tre  14 y 19 años y un 21%  en los de en tre  20 y 24 '“ /  y en  Servicios 
C om unales y personales: 25%  y 30% , respectivam ente. Se aprecia  por tan to  que los 
ocupados de m enor edad  se ubican con m ayor intensidad  en  la Industria  y en  el Com ercio, 
y tam bién  en  la C onstrucción, m ien tras que en  los Servicios, requerido res de m ayor 
p reparac ión  curricular, la intensidad es m enor que en  el to tal de los ocupados.
E n  el In te rio r U rbano , los activos ocupados de en tre  14 y 19 años se ubican con m ayor 
intensidad  en Servicios Personales (20.5% ), com o obreros y jo rna lero s  (15% ) y artesanos 
(15% ) y, adem ás, la actividad com o agricultores pasa a ten e r relevancia (14.4% ). E n  los 
g rupos de en tre  20 y 24 años, las ocupaciones de artesanos, operarios y obrero s en general, 
son aquéllas en  las que tienen  inserción con m ayor intensidad, aunque las de em pleados y 
trabajadores en  servicios personales acrecientan  su im portancia.
Las ram as de actividad en las que se ocupan los jóvenes del In te rio r U rb an o  son, 
p rincipalm ente, la de los Servicios C om unales, Sociales y personales (30% , en los de en tre  14 
y 19 años y 32%  en  los de en tre  20 y 24), el C om ercio (25%  y 21% , respectivam ente) y la 
Industria  M anufacturera  (21.4%  y 24% ), aunque en este ám bito  la ram a relacionada con el 
agro  tiene una m ayor incidencia, especialm ente en lo que a ocupación de activos jóvenes se 
refiere  (11%  de los ocupados de en tre  14 y 19 años, fren te  a un 7%  del to ta l de la P E A  
ocupada del In terio r). E sto  se com patibiliza con un núm ero  im portan te  de trabajadores 
fam iliares no rem unerados en estas tareas localizados en  el In terio r, lo que hab la de  que, por 
la p rop ia  conform ación de la actividad, hay un im portan te  núm ero  de jóvenes que, si b ien son 
activos, no  reciben  rem uneración  y ayudan a la explotación o com ercio fam iliar (V er C uadro  
14).
E s de señalar que el to tal de la fuerza de trabajo  ocupada en  C om ercio  constituye el 
16.8%  del total.
C uadro  14
E S T R U C T U R A  D E  LA  P E A  O C U P A D A  P O R  O C U P A C IO N  Y  R A M A  D E  A C T IV ID A D  
S E G U N  ED A D ES
PAIS U R B A N O . P R IM E R  S E M E S T R E  1991
MONTEVIDEO INTERIOR URBANO
TIPO DE OCUPACION Total PEA 
%
14 a 19 
%




14 a 19 
%
20 a 24 
%
Profesionales, técnicos, etc 13.1 2.7 9.4 8.3 1.8 6.3
Gerentes y Administradores 5.1 2.2 1.7 1.9 0.9 0.7
Empleados 17.9 15.5 25.6 11.0 10.0 13.5
Comerciantes y Vendedores 12.3 18.5 15.0 13.5 13.7 14.3
Agricultores 1.8 2.7 1.0 7.9 14.4 8.6
Emp. y cond. de transporte 3.5 1.1 1.5 3.9 1.8 1.6
Artesanos y operarios 17.8 19.1 19.3 18.8 15.0 17.4
Otros artesanos y operarios 5.0 8.7 6.0 6.2 7.1 8.5
Obreros y jornaleros 7.3 16.3 9.4 9.5 14.8 12.2
Trab. en servicios personales 16.2 13.1 11.1 19.1 20.5 16.9
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0












Agricultura, Silvicultura, etc. 1.6 2.5 0.7 7.0 11.4 7.9
Industrias Manufactureras 24.0 30.5 29.2 19.5 21.4 24.0
Electricidad, gas, agua, etc. 1.6 0.0 0.6 1.4 0.0 0.6
Construcción 4.6 6.5 4.7 8.3 7.5 7.0
Comercio 16.8 28.9 21.0 18.4 24.6 21.1
Transporte y Comunicaciones 6.2 2.2 3.9 5.5 3.0 3.4
Banca, Finanzas y Servicios emp. 7.4 4.1 9.7 3.0 1.8 3.9
Servs. comunales, sociales y pers. 37.8 25.1 30.2 36.6 29.8 32.1
Acts, no especificadas 0.0 0.3 0.0 0.2 0.5 0.0
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, con datos de la ECH de la DGEyC.
C. LA INESTABILIDAD E INFORMALIDAD EN EL EMPLEO JUVENIL
U na de las características m ás m arcadas de la inserción ocupacional juvenil se encuen tra  en 
la p recariedad  e  inestabilidad que suele ten e r el em pleo, especialm ente en  las edades m ás 
tem pranas. E n  general, el fenóm eno de la p recariedad  e inform alidad ha sido trad ic ionalm ente 
un concepto  que queda encubierto  den tro  del em pleo  a pesar de constituir un p rob lem a de 
la m asa de ocupados del país “ / .  Sin em bargo, a la h o ra  de abo rdar la tem ática  del em pleo  
de los jóvenes, el p rob lem a cobra especial trascendencia.
E l tem a de la  p recariedad  se encuen tra  unido al de desprotección previsional, es decir, el 
es ta r al m argen  de la seguridad social. La recien te  E ncuesta  de Juventud m uestra  que existe 
un  elevado porcen taje  de jóvenes ocupados con niveles educativos bajos que no apo rtan  a la 
seguridad  social, y p o r tan to  se encuen tran  desprotegidos laboralm ente. D el to ta l de jóvenes 
ocupados con só lam ente educación prim aria, casi la m itad no cotizan a la previsión social. Se 
p lan tea  así el hecho de que existe una franja de jóvenes con baja  calificación, que p o r el hecho 
de no  "prom eter" niveles de productividad com patib les con em pleos m odernos, se insertan  
laboralm en te  en  ocupaciones de tipo inform al y por tan to  sin cobertu ra  p o r riesgos de 
desocupación, en ferm edad  y sin o tros beneficios p rop ios de la actividad form al. E s te  hecho 
se encuen tra  especialm ente agravado por el lado de la dem anda. R ecientes estudios de 
C E P A L /C IN T E R F O R  han  dem ostrado  que "los pequeños talleres, las m icroem presas 
fam iliares y el sector inform al constituyen los cam inos de form ación profesional de los fu turos 
ob reros  de la industria exportadora  y que los em pleos en  pequeñas em presas de 
adm inistración y servicios van creando  las bases de los aprendizajes de los futuros em pleados 
adm inistrativos" ^ / .  T am bién  se observa que m uchas veces, la p rop ia legislación vigente, 
que tuvo originalm ente el espíritu  de p ro teger a la m inoridad  en  el trabajo , se presen ta  hoy 
causan te del desincentivo al em pleo form al de la juventud, y por tan to  propicia la única 
inserción posible de estos ocupados: en  trabajos sin estabilidad ni protección.
E n  este trabajo  se han  definido varias categorías de los ocupados jóvenes que revisten 
ciertos "problemas". E n  p rim er lugar, el concepto  de p reca ried ad  se concibió operativam ente 
com o aquéllos ocupados que son em pleados privados pero  que no tienen  la co b ertu ra  de salud 
por D ISSE  o p o r "afiliación colectiva", los em pleados privados que, estando  ocupados, 
están  buscando o tro  trabajo  po rque responden  que "el actual no es estable" y los trabajadores 
fam iliares no  rem unerados. E s te  concepto se encuen tra  especialm ente dirigido a cap tar la 
desprotección del ocupado.
” /  A l respecto , véase el In form e de la D irección G enera l de E stad ística y Censos, 
"C aracterísticas del em pleo en M ontevideo". D G E C , enero  de 1992 en  donde el organism o 
oficial realiza una cuantificación y caracterización global del fenóm eno de la inform alidad, el 
subem pleo  y la precariedad.
C E P A L /C IN T E R F O R ,op .c it.
“ /  D e  acuerdo  al régim en vigente la cobertu ra  de D ISSE  es un derecho  de todo  em pleado  
privado co tizante ,por lo que se tom a com o variable proxy a ap o rta r a la seguridad social.
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C uadro  15
E STA B ILID A D  E N  E L  E M P L E O  D E  LO S JO V E N E S  O C U PA D O S 
PA IS U R B A N O . P R IM E R  S E M E S T R E  1991 
(N o incluye servicio dom éstico)
Montevideo Interior Urbano
Características
Total 14 a 19 20 a 24 14 a 24 Total 14 a 19 20 a 24 14 a 24
A-Ocupados precarios 10.0 32.3 13.0 19.4 12.5 34.3 17.9 24.5
B-Subempleados 3.5 0.6 5.0 3.5 2.7 0.8 3.0 2.1
C-Oc.en pequeñas 
unidades económicas 19.8 10.6 12.8 12.1 24.3 11.3 16.5 14.4
Ocupados como A y 8 1.2 3.5 2.2 2.6 1.1 3.1 1.9 2.4
Ocupados como A y C 4.9 17.0 6.6 10.0 4.9 19.4 5.8 11.3
Ocupados como B y C 1.0 2.1 0.6 1.1 1.2 1.3 1.9 1.7
Ocupados como A,B y C 0.5 2.9 1.2 1.8 0.7 4.2 2.8 3.4
Ocupados "estables" 59.1 31.1 58.7 49.6 52.5 25.7 50.1 40.2
Total ocupados 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, con tos datos de la ECH de la DGEyC.
P o r o tra  p a rte  se utilizó el concepto  de subem pleo visible, que es el único captable 
estad ísticam ente y que com prende a los em pleados públicos o  privados que trabajan  
hab itualm en te  m enos de 40 horas sem anales y que, sim ultáneam ente, están  buscando trabajo  
po rque no pueden  trabajar m ás horas por no conseguir o tra  tarea . T am bién  se incluyen los 
ocupados com o cuenta p rop ia o com o trabajadores no rem unerados que están  buscando  o tro  
trabajo  p a ra  sustitu ir al actual en busca de m ayores ingresos o dedicación horaria . E sta  
categoría  se utiliza con el fin de identificar o tra  faceta de subutilización de la m ano de obra 
ocupada.
T am bién  se u tiliza un  concepto  de ocupado  en m icroem presa  o com o cuen ta  p ro p ia  sin  
local con el fin de b rindar una suerte  de m edición del g rado  de inform alidad en  la ocupación. 
P a ra  ello, en  esta  categoría, se incluyen los em pleados o cuenta p ropia del sector privado que 
traba jan  en em presas o com ercios con 4 y m enos personas ocupadas y que no son ni 
p rofesionales, ni adm inistradores ni geren tes, ni tam poco  trabajadores en la ram a de 
agricultura. E ste  concepto ya es m ás am bigüo p ara  definir cierta inform alidad, puesto  que 
incluye al pequeño  com ercio, pero  perm ite  contar con un p ano ram a acerca de los distintos 
g rados de estabilidad en las ocupaciones de los jóvenes.
C on estos conceptos definidos, se han ubicado a los jóvenes ocupados d en tro  de cada uno 
y el C uad ro  15 perm ite  b rind ar un  panoram a de la ocupación según grados de estabilidad del 
em pleo  de las áreas urbanas del país.
E n  todas las áreas u rbanas del país se p resenta , den tro  de la población de en tre  14 y 24, 
un  m ayor po rcen ta je  de inestabilidad que en el to tal de la población ocupada. E s 
especialm ente destacable en  los adolescentes de en tre  14 y 19 años, quienes p resen tan  un alto  
porcen taje  de p recariedad  en su inserción laboral, lo que reafirm a lo m encionado 
an terio rm en te . E n  M ontevideo, el porcen taje de ocupados precarios en estos últim os grupos 
es del 32.3%  y en el In terio r U rb an o  ascendía a un  34.3%  de la P E A  ocupada de esa edad. 
P o r o tra  parte , es im portan te el núm ero  de precarios que, adem ás revisten el carácte r de 
subem pleados: 17%  en M ontevideo y 19.4% en el In terior. L a ocupación en  pequeñas 
unidades, po r su parte , no m uestran  especial d iferencia con respecto  al total de la ocupación 
u rb an a  del país.
D e  este análisis se desp rende que el p rob lem a de la ocupación juvenil es una búsqueda po r 
la  estabilidad en  los em pleos que garan ticen  la en trada  el m ercado  laboral m oderno  y que 
posibilite la adecuación de la experiencia a los requisitos del m ercado. C om o se advierte en  
un núm ero  im portan te  de jóvenes, éstos están  ocupados en em pleos con alta  inestabilidad y 
p or tan to  no aseguran  la deseada "experiencia previa" com patible con los niveles de educación 
y aspiraciones de la fuerza de trabajo  joven.
D. LO S IN G R ESO S DE LO S JO V EN ES OCUPADOS
Si se considerara ún icam ente válida la teo ría  del capital hum ano en  su versión m ás 
sim plificada, sería correcto  aseverar que la rem uneración  al trabajo  es función crecien te  de 
la educación y del en trenam ien to  recibido en el m ism o. E sta  visión, si b ien se adm ite válida 
en  el signo de  la relación, no parece ser la única de term inan te  a la ho ra  de analizar el
39
m ercado de trabajo  según o tros determ inantes com o el sexo, la edad, el tipo de ocupación y 
o tras variables que se podrían  considerar "de segm entación" a los efectos del análisis de los 
p rob lem as y las disparidades en sus rem uneraciones. E n  particular, el universo de los 
ocupados de m enor edad  es un ejem plo de lo an terior, en  el sentido  de que, al com prender 
al contingente que com ienza su participación en la vida activa e incursiona en  el m ercado  
laboral teñ ido  de una realidad  dem ográfica especial ya com entada, siente sobre  sí una serie 
de "barreras" que conform an d iferentes sectores que rem uneran  en  form a d ispar al capital 
hum ano. E stas "barreras" a la en trada  son com plejas de ver pero  hacen  a aspectos psicológicos 
y axiológicos de la  sociedad, así com o a aspectos relacionados con la valoración de 
instituciones com o las educativas o form ativas y, naturalm en te, a aspectos económ icos.
D e adm itirse que la educación es una de term inan te  im portan te  de la rem uneración  al 
trabajo  -especialm ente la que se p lantea en relación de dependencia- no  hay que descuidar 
el hecho  de que o tras características explican con m ayor intensidad la d isparidad y dispersión 
salarial en la ocupación de los jóvenes.
E n  el estudio  de  las rem uneraciones al trabajo  de los distintos g rupos n atu ra lm en te  en tran  
en  juego  aspectos de o ferta  y dem anda. P or el lado de la oferta, los jóvenes na tura lm en te  
tienden  a valorar la incorporación de conocim ientos, destrezas y habilidades m edian te  la 
educación y la form ación com o determ inantes fundam entales de su posterio r inserción e 
ingresos futuros: la valoración en  la juventud uruguaya ya ha sido citada com o altam ente 
pragm ática y por ende con expectativas de "retornos" a la inversión realizada. P o r el lado de 
la dem anda del trabajo, un  razonam iento  sim étrico al an terio r se traduciría  en  considerar que 
la o ferta  de  traba jo  m ás educada form alm ente (con títulos hab ilitantes o  con acreditación de 
form ación profesional en organism os educativos reconocidos) conlleva una "prom esa" de 
productividad m ayor en  su desem peño y por tan to  se debería  rem u nera r m ás. E n  el largo 
plazo, del encuen tro  en tre  estos dos razonam ientos sim étricos, la relación en tre  escolaridad 
y rem uneraciones a lo largo de la vida debería  ser tal que la oferta  y la dem anda de cada nivel 
educativo se igualaran y existiera un equilibrio  estab le  en tre  "expectativas" y "realidades". 
N atu ralm en te  que esto no se cum ple en casi ningún lado, y esto  se p lantea en  fo rm a especial 
en  la realidad  uruguaya, com o ya se verá m ás adelante .
E s in teresan te  tam bién  incluir en este razonam iento  de partida  el hecho de que aún 
cuando la form ación curricular o form al es im portan te en  m uchas actividades, tam b ién  lo es 
la form ación profesional den tro  del m ism o trabajo, o sea, "la experiencia". E sta  experiencia 
es en  m uchos casos especialm ente valorada com o m étodo  de en trad a  o de "screening", po r 
pa rte  de la dem anda laboral del U ruguay, respecto  a la ocupación de los jóvenes, lo que se 
traduce en  la relación con las rem uneraciones que se pagan posterio rm ente  jV-
” /  E ste  hecho, tan  im portan te  en U ruguay, debe con trastarse  con lo que sucede en 
m uchos países desarro llados. E n  éstos, el llam ado "filtro productivo" considera a la educación 
com o aspecto  fundam ental de selección, una señal de que el p roceso educativo filtra b ien  a 
los individuos que m ejor han  captado el proceso de aprendizaje y por tanto , la inversión que 
la dem anda debe hacer en cuanto  a capacitación se supone reducida, y de ahí que el factor 
de elección fundam ental es la educación o la form ación profesional. Las distintas valoraciones 
en  U ruguay, hacen  pensar en una falta de confianza de m uchos secto res hacia el sistem a 
educativo com o un buen  "seleccionador" y filtro de talentos.
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Si se observa el C uadro  16 se advierte que la d iferencia en las rem uneraciones de los 
ocupados jóvenes vis à vis la del total de la población es no toria  en  M ontevideo. El cuadro  es 
elocuen te en  m ostra r que, en tre  los obreros o  em pleados privados, el joven de 14 a 19 años 
(de am bos sexos) recibe poco m ás del 30%  del ingreso prom edio  de todos los ocupados, 
m ien tras que el m ism o razonam iento , realizado p ara  los de en tre  20 y 24 años de edad, lleva 
a concluir que reciben la m itad. E n  el análisis po r ocupaciones, se advierte que las que 
m uestran  m enor discrim inación en térm inos de ingresos son aquéllas en las que estos grupos 
etarios son la m ayoría com o en la de trabajadores dom ésticos (G rupo  18). L a Industria  
M anufacturera , que es la ram a  de actividad en  la que principalm ente se insertan  laboralm en te  
los g rupos m ás jóvenes, m uestra  que éstos perciben un 37%  del ingreso p rom edio  de 
rem uneraciones de la industria, m ientras que los que tienen en tre  20 y 24 años, ya alcanzan 
a un  60%  de las rem uneraciones totales pagadas por esta  ram a de actividad.
¿Q ué factores llevan a esta d iferenciación en  las rem uneraciones? E n tre  o tras 
explicaciones, com o ya fuera no tado  an terio rm en te , el hecho de que la disyuntiva "trabajo- 
estudio" a veces no se tenga com o opción real y, po r lo tan to , los m ás jóvenes que son activos 
coinciden con aquéllos que no poseen las calificaciones necesarias p ara  ser ocupados en  
m ercados form ales de trabajo  y por consiguiente no pueden  asp irar a ser rem unerados en  
form a adecuada. E stos grupos que, según se observó, provienen en  la m ayoría de los casos de 
hogares de bajos ingresos y genera lm ente  no continúan su form ación m ás allá de lo básico, 
tienden  a  conform ar hogares en  form a m uy tem p ran a  y, consecuentem ente, éstos p asarán  a  
rep roducir este  "círculo" de poca form ación, baja productividad y posterio res bajos ingresos.
P o r o tra  parte , la dem anda parece  no  esta r d ispuesta a rem u nerar al joven que se inicia 
en  la vida laboral de la m ism a m anera  que al resto . L a p rop ia  incertidum bre de la 
productividad fu tura la lleva a realizar cierta "inversión" en  capacitación que, según sus 
expectativas, red u n d ará  en beneficios fu turos para  la m ism a dem anda. N atu ralm en te  que esto  
presupone la existencia de un nivel educativo básico m ínim o que posibilite el entrenam iento .
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Cuadro 16
INGRESOS MEDIOS DE OCUPACION PRINCIPAL SEGUN CATEGORIA, OCUPACION 
Y RAMA SEGUN SEXO Y EDAD. MONTEVIDEO. PRIMER SEMESTRE 1991 






14 19 20 24
Hombre Mujer Hombre Mujer
TOTAL GENERAL.. 550.6 196.2 160.2 386.2 298.0
CATEGORIA
Empl.u obr.priv 509.2 208.3 181.8 384.7 320.2
Empl.u obr.públ 511.3 -, - 344.9 279.9
Mbro.Cooper. 718.2 - , -, -
Patron c/psonal 1516.2 -, - - , -,
Cta.prop s/loc. 309.5 138.6 62.8 197.3 -, -
Cta.prop c/loc. 522.4 371.4 196.6
OCUPACION
Profes,Técnicos 677.4 256.2 232.1
Gerentes y Adm. 1424.0 -. - 314.1 -, -
Empleados..... 546.7 208.2 226.4 400.1 384.0
Comer.y Vended. 551.4 163.8 147.0 428.9 285.1
Cond.de transp. 640.6 -. - 443.4
Art.y operarios 433.9 197.4 126.6 363.6 253.5
Otr.artes.y ope 508.5 219.1 389.9 -, -
Obrer.y jornal. 437.6 214.9 -, - 328.4 247.5
Trab.en servie. 307.6 230.6 163.8 347.3 266.5
OCUPACION a/
GRUPO 1 1680.6 -, - -, -
GRUPO 2 898.3 464.2 312,9
GRUPO 3 632.0 -, - 471.0
GRUPO 4 574.9 - , • -, -
GRUPO 5 570.3 223.3 391.0
GRUPO 6 538.5 193.1 214.3 372.4 378.8
GRUPO 7 413.2 -, -
GRUPO 8 506.6 224.8 374.9
GRUPO 9 428.7 -, - -, -
GRUPO 10 464.9 191.0 380.7
GRUPO 11 398.4 189.5 -, - 364.8
GRUPO 12 362.2 -, - 134.9
GRUPO 13 391.7 183.9 -, - 306.3
GRUPO 14 368.8 196.9 202.4 372.8 270.8
GRUPO 15 364.0 169.4 343.9 291.9
GRUPO 16 410.1 145.9 322.4 265.4
GRUPO 17 255.5 -, - -, -
GRUPO 18 195.3 184.9 254.8
GRUPO 19 307.7
RAMA
Act.no especif. 734.0 -, - -, -
Indust.Manufact 545.6 226.8 144.4 368.6 288.0
Elee.gas y agua 722.3
Construcción... 507.3 186.3 -, - 355.4
Comercio...... 556.3 187.4 159.5 422.4 338.5
Tpte.y comunic 705.6 424.3
Banca,Fin.y Ser 904.3 138.9 340.2 340.0
Serv.comuna les. 
Sociales y 
personales.. 433.6 172.5 161.7 327.4 262.4
Nota: "/ Ver Anexo al libro por la conformación de los grupos.
Puente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la ECH de la DGEyC.
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U n  aspecto in teresan te  al analizar las determ inan tes de los ingresos de los jóvenes 
ocupados se encuen tra  en  los re to rnos de la educación com o factor determ inan te , así com o 
en  la form ación de los salarios de aquellos jóvenes que trabajan  com o dependientes, es decir, 
la m ayoría. P a ra  ello, se ha seguido a J. M incer (1974) j f /  y A . Roy (1950) j f /  a los 
efectos de realizar una explicación de los salarios de los jóvenes ocupados com o asalariados 
privados ^ / ,  con el fin de observar cuantitativam ente las d iferen tes elasticidades y los 
d iferen tes "rendim ientos" de la educación com o factor d eterm inan te  de los m ism os.
C om o conclusión de  estos análisis se alcanzó a form alizar el razonam iento  estim ando las 
llam adas "ecuaciones salariales m incerianas" que no son o tra  cosa que la explicación sencilla 
de cada variable que influye en  la form ación de los salarios de los jóvenes. A sí, se 
especificaron dichas funciones p a ra  dos subconjuntos: los jóvenes de en tre  14 y 24 años y los 
de en tre  25 y 29 años, ya que la consideración de cortes m ás detallados conspiraban  con tra  
u n a  b u en a  estim ación estadística. Se incluyeron en  estas ecuaciones ocupados de am bos sexos.
E l razonam iento  seguido p arte  de considerar que los ingresos con los que se rem u nera  al 
traba jo  de  los jóvenes dependen  de los años de escolaridad form al, de la experiencia 
acum ulada laboralm ente, de factores específicos del individuo (sexo, edad, etc) y se adm ite 
que todo  lo que queda sin explicar po r esta  relación se debe a las d iferen tes habilidades que 
pueden  ten er los individuos (variables de uno a o tro) y no cabría tra tarlos com o unidades 
hom ogéneas. E l in terés p o r la estim ación de estas ecuaciones se encuen tra  p rincipalm ente 
en  valuar los re to rnos educativos ^ / .  E stos re to rnos surgen de la in terp re tac ión  del
í f /  V éase, Jacob  M incer, "Schooling. Experience and E arn ings" N ew  Y ork ,C olum bia 
University P ress (N B E R ), 1974.
j f /  Roy, A .D  (1950) "T he distribution o f earnings and o f individual ou tpu t". Econom ic 
Journa l 60:3 Setiem bre.
]_[ Se parte  de la base que la form ación de los salarios del sector público no se puede 
asim ilar a la del sector privado, pues allí en tran  a jug ar o tros factores de en trada , así com o 
o tros m ecanism os de "retornos" a la experiencia, educación, etc.
L a especificación de M incer pasa por p artir de que:r 1=(wr wo) /w ?
siendo r, la tasa de ren tab ilidad  de la educación en  el p rim er año  de la m ism a calculada com o 
el increm ento  (W ,-W 2) que causa en los ingresos percibidos con respecto  al ingreso inicial W 0. 
L uego del segundó año  de educación se tiene que la tasa  de re to rn o  es:
X 2 = ( W 2 - W 1 ) / W 1
D e ah í es que el salario  luego de "s" años de escolaridad se pueda expresar com o:w ^ w ^ l + r j  (1  + r 2) . . .. ( l + r s )
Si se adm ite  que las tasas son sim ilares año  a año, se aproxim a la  expresión an terio r por:
Wg=W0 . e rs
Finalm ente, aplicando logaritm os se alcanza la "ecuación salarial":
l n  (¡Vs) = I n  (JV0) + r s  + u
que es estim able econom étricam ente .
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im pacto  de  la variable "años de escolaridad" en la determ inación  de los salarios, según se 
desprende de la deducción de la no ta  al pie. P o r o tra  parte , la constan te de  la ecuación 
salarial se in te rp re ta  com o el nivel esperado  en los ingresos (en  logaritm os) cuando no  se 
posee educación. E ste  análisis se enriquece posterio rm ente  incorporando  el aprendizaje 
realizado  en  el trabajo  (experiencia) y el hecho de que los salarios recib idos no  son de 
crecim iento  constante a lo largo de la vida, sino que a veces hasta  opera  cierta  obsolescencia 
en  su capital hum ano y tiende a existir cierta  relación  decreciente.
L a estim ación de estas ecuaciones usualm ente no explican una gran  p a rte  de la 
determ inación  salarial, sino que sirven p ara  evaluar los re to rnos sociales de la educación. E n  
el caso de M ontevideo, la ecuación estim ada partió  de considerar varios aspectos.
E n  p rim er lugar, se consideraron  los años de escolaridad y la experiencia se calculó en  
form a dual: p a ra  los que asisten a establecim ientos de enseñanza, se tom ó la antigüedad  en  
el em pleo  actual en  años, m ientras que, p a ra  los que no  asisten, la variable experiencia se 
calculó deduciendo  de los años de edad, los de educación y seis años, que es la edad  en  la que 
com ienza la escolarización haciéndose el supuesto  de que, una vez finalizados los estudios, los 
jóvenes se incorporan  a la vida activa. Se p lanteó , entonces, la explicación de  las determ inan tes 
del salario  com o función de los años de educación, de la experiencia, de las horas trabajadas 
y del sexo.
U n a  variable que resu ltó  ser a ltam ente  explicativa de los niveles salariales, fueron  los 
ingresos del je fe  del hogar, m ostrando  así que, en  la inserción laboral del joven tiene alta 
influencia el nivel de vida del hogar. E s te  efecto "nepotism o” parece  ser una de las 
características m ás específicas de la form ación de los salarios de estos jóvenes: en  la m edida 
que el je fe  tiene  m ejor inserción, los jóvenes que son ocupados alcanzan m ejo res salarios.
L a m ejor ubicación del jefe  del hogar d en tro  de la estructu ra  económ ica lleva a que el 
hogar com o tal tenga m ayores círculos de inform ación y "de poder" que perm iten  hacer uso 
de las necesarias relaciones sociales p ara  ubicar m ejor laboralm ente a sus jóvenes. E ste  
aspecto aparece d eterm inan te  en  la form ación de los ingresos salariales.
E n  los llam ados "adolescentes" el m encionado efecto decrecien te  de la experiencia, 
n a tu ra lm en te  no resultó  significativo, m ien tras que en  los ocupados com o em pleados u obreros 
privados de  en tre  25 y 29 años, existe una m uy leve relevancia de este  factor com o explicativo 
de los salarios.
D e  acuerdo  a los resu ltados estim ados para  las ecuaciones salariales de am bos grupos p ara  
M ontevideo, en  el p rim er sem estre  de 1991, se puede hab lar de que, p a ra  los ocupados de 
en tre  14 y 24 años, com o em pleados privados, la tasa de re to rn o  de la educación anual fué 
estim ada en  el 8.1% , m ien tras que, p ara  los grupos m ayores, en tre  25 y 29 años la m ism a 
alcanzó al 5.7%  anual, lo que m uestra  que el "costo de oportunidad" del abandono educativo 
en  los p rim eros años es m uy alto  en  la form ación de los ingresos y por tan to , los que lo hacen, 
no  tendrán  una adecuada estructu ra  salarial. E s de esperar, adem ás, que esta  tasa  sea 
crecien te en  el tiem po, y que los re to rnos educativos, a m edida que el m ercado  laboral form al 
requ iera  contingentes m ás tecnificados, sean m ayores. P o r o tra  parte , com o ya se ha  visto que 
una de las características de la inserción laboral de los jóvenes está  en la p recariedad  y la 
ubicación en  ocupaciones inestables, que usualm ente no requ ieren  de m ucha instrucción, es
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de esp erar que la ren tab ilidad  global de la educación calculada p ara  todas las edades com o 
un conjunto  sea m ayor que las p resen tadas p ara  estos segm entos ^ / .
Las ecuaciones salariales fueron  “ / :
p ara  los jóvenes de en tre  14 y 24 años asalariados privados:
ln (W )=1.54881 +0.0814..S+0.0609.exp +0.1 l5.sexo +0.607.1n(ñrs) +0.0948.ln (y/e/) 
y p a ra  los de en tre  25 y 29 años:
ln(WO=2-284+0.051.s+0.073.exp-0.œ3.eV+0.36.1n(Ars)+0.25.iex+0.19.1n(y/)
E s in teresan te  observar que el ingreso del je fe  del hogar, proxy a  un  sta tus económ ico "de 
partida" es m uy significativo y tiene una elasticidad de im pacto  im portan te  com o explicación 
de los ingresos salariales de los jóvenes. E sto  hace pensar que en  U ruguay las cadenas 
reproductivas de situaciones laborales deben  ser ten idas especialm ente en  cuen ta  p a ra  explicar 
las d isparidades de ingresos.
L a alta  influencia de las horas trabajadas (ln (hrs)) se explica por la distinta dedicación 
h o raria  que es la tónica del m ercado  juvenil de trabajo , ya que la actividad se com parte  con 
o tras tareas, com o la de estudio  o  trabajo  fam iliar no  rem unerado . Si bien tenuem ente, en  los 
jóvenes de en tre  25 y 29 años com ienza a o perar un  efecto de "rendim ientos decrecientes" en  
el factor experiencia, ya que m uchas veces los em pleos a los que acceden los jóvenes poco 
tienen que ver con la educación recib ida y, a veces, tam poco  con la experiencia previa en o tros 
trabajos (quizá con cierto  grado  de p recariedad).
E l factor de diferenciación sexual en la determ inación de los salarios parece ser m ás 
significativo en  las edades m ayores, en  virtud de que, por el ciclo vital, se está  en presencia
” /  A l respecto , véase R afael D iez de M edina, "La actividad fem enina en  M ontevideo" 
op.cit y "M odelos explicativos de la actividad en el m ercado  laboral uruguayo" op.cit, en  donde, 
p ara  el conjunto  de m ujeres activas se a rriba  a m ayores tasas de ren tab ilidad  en  la educación. 
Por o tra  parte , cabe señalar que en las estim aciones realizadas se tuvo en  cuenta el cálculo 
del sesgo de selección y p robó  no tener significalividad por lo que se op tó  por sacarlo  de la 
estim ación. V éase el p rim er trabajo  citado en esta  no ta  p ara  una explicación de este  sesgo.
f ! /  Los resultados del estadístico t fueron:
14-24 25-29
C onstan te 6.12 5.93 R 2 co rr= 0 .30  (14 a 24)
E ducación (s) 8.93 3.31 R 2 co rr= 0 .2 4  (25 a 29)
E xperiencia 8.80 3.40
E x p e r t -.- -2.34
Log.de horas 13.27 5.49
S exo (l = h,0 = m ) 2.91 4.47
Log.ingr.jefe 3.74 5.52
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de m ayor núm ero  de m ujeres en  edad  fértil, con la consiguiente discrim inación por el lado de 
la dem anda f i / .
D e  lo an terio r se concluye especialm ente que los ingresos salariales de los jóvenes tienen  
com o determ inan tes ciertas características dem ográficas (género  y edad), laborales 
(experiencia y dedicación), educativas (años de escolaridad) y de sta tus socioeconóm ico 
(ingreso  del je fe  del hogar). N atu ralm ente  que la estabilidad estadística se da com o reflejo  de 
los requisitos que la dem anda im pone pero  tam bién  a influjo de la p rop ia  situación social del 
hogar de origen del joven. Se p lan tean  con toda intensidad las d iferen tes situaciones de ventaja 
o desventaja social repercu tiendo  d irectam ente en  los ingresos de este  g rupo  etario . L a falta 
de educación tra e rá  m enos ingresos y los hogares que estos jóvenes fo rm en  ten d rán  peores 
posibilidades de que sus hijos logren m ejores inserciones. T am bién  en tran  en juego  aquí las 
distintas aspiraciones que los p ropios hogares tienen  sobre el fu turo  de las generaciones que 
se inician en  el m ercado  activo.
f j /  N o fué realizado un  análisis por sector de actividad, lo que na tu ra lm en te  agregaría 
nuevos elem entos en  la determ inación de los salarios.
III. LOS JOVENES Y EL DESEMPLEO
A. SITUACION GLOBAL: ¿UN PROCESO DE HYSTERESIS LABORAL?
E l desem pleo  en  la  m ano de ob ra  joven constituye hoy un e lem ento  estructu ra l del m ercado  
laboral uruguayo. Y a se ha citado el hecho de que no es un  fenóm eno exclusivo del país, 
aunque en  el m ism o, el fenóm eno se tiñe especialm ente con una realidad  dem ográfica 
particular (un  progresivo envejecim iento) y una experiencia recien te  de alta  em igración 
in ternacional “ /  con especial énfasis en su población juvenil. E s ta  característica del 
desem pleo, que se traduce en  un contingente de personas desocupadas en  fo rm a continua, con 
períodos prolongados de desem pleo, puede llevar a pensar en  que la trayectoria  que sigue la 
tasa  de desem pleo  com o señal del ajuste en tre  o ferta  y dem anda laboral es afectada por la 
p rop ia  variable, es decir, po r los contingentes continuos de desem pleados y se p roduce un 
cam bio  en  la determ inación  del "equilibrio" m ism o. E s ta  hipótesis llam ada de "hysteresis" f j /  
podría  esta r afectando  los propios valores de un posible desem pleo  estructural de la econom ía: 
largos períodos de desem pleo, im plica pérd ida  de habilidades, que provoca a su vez, dificultad 
de inserción laboral.
M uchas veces se argum enta que el desem pleo juvenil es p a rte  de un proceso  de búsqueda 
y por tan to  siem pre es alto, puesto  que los jóvenes se tom an  un cierto  tiem po p ara  com enzar 
su actividad laboral siendo selectivos en  su búsqueda. E sta  posición, puesta  de m anifiesto por 
la teo ría  del "job search" * /  considera que el tiem po de desem pleo  en  general, y de los 
jóvenes en  particular, se puede ver desde una óptica de "inversión" en  tiem po de búsqueda, 
re tom ándose una idea de J.H icks en la que se afirm a que la im perfecta inform ación sobre las 
oportun idades de em pleo conduce a una inversión en  tiem po de búsqueda e inform ación y, 
por tan to , se produce el desem pleo. E sta  idea posterio rm ente  se am plía y se pasa a enfatizar 
en  o tros aspectos. P rim eram ente , se considera que el tiem po de desem pleo es una inversión
“ /  V éase."UruiTuavos en A rgentina v Brasil: m ovim ientos de población en tre  los países 
del P la ta" O IM /C E P A L  M ontevideo. A gosto  1991 y "V ariables dem ográficas del U ruguav:un 
enfoque estadístico  global con énfasis en la zona de Colonia v A dyacencias" R afael D iez de 
M edina, O IM /C E P A L  M ontevideo, S etiem bre 1991.
V éase "D esem pleo  E structu ral en Chile: un análisis m acroeconôm ico" A .Solim ano, 
P R E A L C , 1987. A llí Solim ano afirm a siguiendo a J.Sachs que el p roceso  de hysteresis se da 
"cuando los valores de las variables en su trayectoria de ajuste en tre  un punto  de equilibrio  
estacionario  y o tro  afectan la determ inación  del equilibrio  mismo". La h ipótesis de hysteresis 
tiende a revalo rar las políticas de dem anda p ara  atacar el desem pleo o al m enos considerar 
los efectos p erm anen tes de políticas recesivas com o las de estabilización y tam bién  tiende a 
cuestionar la hipótesis clásica de la existencia de una tasa de desem pleo natural estab le a largo 
plazo, ya que supone que cam bian los puntos de equilibrio  a través del tiem po.
fif  V éase "Em pirical Labor Econom ics" T .D evine y N .Kiefer. Oxford U niversity Press, 
1991 y "Search m odels and  applied labor econom ics" N .K iefer y G . N eum ann, C am bridge 
U niversity Press, 1989.
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en  inform ación y, en  segundo lugar, el m ism o tam bién  dependerá  de las ofertas de salario  que 
recibe e l desem pleado  “ / .
E sta  visión, si b ien parece  ajustarse a un cierto  grupo de jóvenes, en  U ruguay  no  parece  
constituir la única ya que, com o se ha señalado, la evidencia em pírica m uestra  o tro  grupo  de 
jóvenes que provienen de hogares de ingresos bajos y que poseen  poca educación. Si b ien  
d en tro  de  los buscadores de trabajo  po r p rim era  vez se advierten  esos o tros casos de 
selectividad con altos períodos de desem pleo, tam bién  se aprecian  altos niveles de desem pleo 
en  los jóvenes que se ven obligados a salir al m ercado  laboral p o r una cuestión de  econom ía 
fam iliar.
GRAFICO 6
CONTRIBUCION DE LOS JOVENES
A LA TASA GLOBAL DE DESEMPLEO
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“ /  E sto s aspectos genera lm ente  se vinculan con la necesaria  cautela a la ho ra  de 
im plem entar seguros por desem pleo, en donde en  m uchos países se considera com o 
p ropiciador del m ism o, puesto  que existen abusos en su utilización. E sto  no parece  ser el caso 
en  el U ruguay, donde la regulación de los seguros de desem pleo  im plica ciertos requisitos y 
duración lim itada.
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Las tasas de desem pleo  en  los jóvenes han venido siendo muy altas en las últim as décadas 
en el país. E n  el segundo sem estre  de 1990, en M ontevideo las tasas de desem pleo  en  los 
jóvenes de en tre  14 y 19 años alcanzaban al 41.3%, m ien tras que en el In te rio r U rbano  las 
m ism as tam b ién  eran  sustancialm ente altas (V er C uadros 17 y 18). E n  el p rim er sem estre  de 
1991, los guarism os son levem ente inferiores, pero  tam bién  m uestran  tasas de desem pleo 
ab ierto  en  estos grupos del 36%  p ara  M ontevideo y del 33%  p ara  el In te rio r U rb an o  del país 
(C uadros 19 y 20). P o r o tro  lado, las tasas de desem pleo específicas de los g rupos de en tre  
20 y 24 años son tam bién  altas: 19.4% en  M ontevideo y 16.4% en e l In te rio r U rb an o  (p rim er 
sem estre  de 1991). E n  resum en, desde las últim as décadas, la tasa de desem pleo  juvenil 
contribuye con más del 50%  a la explicación de la tasa global de desem pleo, lo que hab la de 
la gravedad del p rob lem a, aún cuando el fenóm eno no afecte sustancialm ente a los jefes de 
hogares. Sin em bargo, en los grupos de en tre  20 y 24 años, la tasa de desem pleo  de los jefes 
de hogares de esas edades son m uy superiores a las tasas de desem pleo  de los o tros jefes de 
hogar (en  M ontevideo, 12.3% y en el In te rio r U rbano , 5.5% , en  el p rim er sem estre  de 1991).
Si se analiza la contribución que los jóvenes han tenido en  los últim os seis años a la tasa 
de  desem pleo  global, tan to  de M ontevideo com o del In te rio r se pueden  advertir varios hechos 
interesantes. E n  p rim er lugar, en  am bas áreas geográficas, los jóvenes rep resen taro n  en tre  el 
50 y el 60%  de la tasa, con la única excepción de M ontevideo, donde en  el tercer trim estre  
de 1987 la partic ipación bajó  a m enos del 50% . D esde el tercer trim estre  de 1988 hasta  el 
p rim ero  de 1991, M ontevideo p resen taba superio r apo rte  juvenil a  la tasa  global de la  capital, 
m ien tras que, en  1991, las C apitales departam entales parecen  ten er una m ayor contribución 
de los jóvenes al desem pleo, panoram a que era  el prevalecente en tre  fines de 1986 y principios 
de 1988 (véase G ráfico 6).
Las tasas específicas globales de desem pleo  de los m enores de 24 han  sido sustancialm ente 
m ás altas que las del total de los activos, tan to  de M ontevideo com o de las C apitales del 
In te rio r del país. Si se observa la evolución de M ontevideo se advierte que las m ism as han 
sido m uy altas en el últim o trim estre  de 1990, m ien tras que parecen declinar hacia fines del 
91. E n  el In terior, si b ien  las tasas específicas en los últim os años han  sido algo inferiores que 
las de M ontevideo, desde fines de 1989 m uestran  una tendencia creciente, alcanzando en  el 
segundo trim estre  de 1991 un porcen ta je  del 25%  (ver G ráficos 7 y 8).
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C uadro  17
TASAS D E  D E S E M P L E O  Y  A C T IV ID A D  S E G U N  R E L A C IO N  D E  P A R E N T E S C O  Y SE X O . 
M O N T E V ID E O . S E G U N D O  S E M E S T R E  D E  1990.
Hombres




N O  J E 1 
Mujeres
: E S 
Total Hombres
TOTAL 
Mu j eres Total
Desocupados 2.69 5.36 3.10 19.24 13.15 15.17 7.97 11.90 9.67
14-19 38.81 45.83 41.37 38.46 45.83 41.13
20-24 4.92 7.46 20.41 22.89 21.69 18.32 23.04 20.59
25-49 2.92 6.46 3.41 7.32 9.36 8.85 3.99 8.96 6.29
50 y más 2.24 3.40 2.45 8.33 3.45 4.04 2.56 3.43 2.87
Actividad 77.58 41.69 68.63 68.46 47.55 52.92 74.42 46.50 59.08
14-19 75.00 44.02 26.70 35.61 44.18 26.70 35.71
20-24 87.14 42.86 79.76 86.15 72.17 78.35 86.29 71.48 78.46
25-49 99.16 92.93 98.25 94.34 69.44 74.31 97.93 71.99 83.93
50 y más 58.45 25.77 47.87 40.82 22.11 23.42 57.18 23.27 37.39
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a datos de la Encuesta Continua de Hogares. Montevideo 
Segundo semestre de 1990.
NOTA: El símbolo indica que el tamaño de la muestra no permite realizar estimaciones confiables.
C uadro  18
TASAS D E  D E S E M P L E O  Y  A C T IV ID A D  S E G U N  R E L A C IO N  D E  P A R E N T E S C O  Y  SE X O . 
IN T E R IO R  U R B A N O . S E G U N D O  S E M E S T R E  D E  1990.
J E F E S  N O  J E F E S  TOTAL 
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
Desocupados 2.50 6.02 2.99 15.95 11.10 12.95 7.02 10.27 8.30
14-19 25.13 30.56 27.06 24.75 30.14 26.67
20-24 3.33 4.69 13.85 20.85 16.93 12.35 20.91 15.82
25-49 2.40 7.17 2.97 11.26 7.45 8.51 4.50 7.41 5.73
50 y más 2.66 4.32 2.94 7.55 4.00 4.53 2.93 4.12 3.33
Actividad 74.08 34.55 63.99 66.53 40.19 47.34 71.36 39.15 53.88
14-19 44.93 25.20 35.13 45.31 25.47 35.47
20-24 98.36 50.00 92.75 89.36 57.64 71.96 90.54 57.52 73.44
25-49 98.43 79.64 95.70 91.67 57.81 64.37 96.73 60.19 77.03
50 y más 50.62 20.33 40.39 36.55 18.21 19.70 49.56 18.97 32.12
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a datos de la Encuesta Continua de Hogares.
Segundo semestre de 1990.
NOTA: El símbolo indica que el tamaño de la muestra no permite realizar estimaciones confiables.
C uadro  19
TASAS D E  D E S E M P L E O  Y A C T IV ID A D  S E G U N  R E L A C IO N  D E  P A R E N T E S C O  Y SEXO. 
M O N T E V ID E O . P R IM E R  S E M E S T R E  D E  1991.
J E F E S N O J E F E S TOTAL
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
Desocupados 2.89 6.58 3.51 16.35 13.66 14.60 7.46 12.43 9.62
14-19 - . - - . - 30.51 46.67 36.52 30.00 46.26 36.06
20-14 6.78 12.33 18.33 21.75 20.00 16.91 22.22 19.37
25-49 1.94 7.42 2.69 7.27 9.51 8.93 3.30 9.22 6.01
50 y más 4.15 4.03 4.13 3.13 5.13 4.87 4.09 4.70 4.33
Actividad 76.44 43.80 67.91 68.58 47.32 53.03 73.57 46.67 58.81
14-19 44.81 28.11 36.69 45.23 28.50 37.10
20-24 95.16 93.33 94.81 86.78 72.73 79.30 87.73 73.27 80.38
25-49 99.26 90.78 97.99 93.54 68.76 73.84 97.73 71.18 83.45
50 y más 55.88 28.80 46.72 39.51 22.22 23.55 54.56 24.38 36.81
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a datos de la Encuesta Continua de Hogares. Primer semestre de 1991
NOTA: El símbolo 11 indica que el tamaño de la muestra no permite realizar estimaciones confiables.
C uadro  20
TASAS D E  D E S E M P L E O  Y A C T IV ID A D  S E G U N  R E L A C IO N  D E  P A R E N T E S C O  Y SEX O . 
IN T E R IO R  U R B A N O . P R IM E R  S E M E S T R E  D E  1991.
J E F E S  N O  J E F E S  TOTAL 
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
Desocupados 2.53 5.48 2.86 17.00 13.08 14.57 7.31 12.06 9.14
14-19 31.03 38.29 33.49 30.89 38.29 33.38
20-14 4.48 5.48 15.18 20.61 17.59 13.53 20.53 16.40
25-49 2.14 4.86 2.41 7.52 9.39 8.88 3.38 8.84 5.63
50 y más 3.07 5.77 3.43 5.36 5.26 5.28 3.19 5.42 3.92
Actividad 74.30 32.52 64.99 68.05 41.48 48.69 72.11 40.00 55.10
14-19 - m - 66.67 49.49 27.01 38.62 49.60 26.97 38.67
20-24 97.10 85.71 96.05 88.70 59.20 72.60 89.90 59.57 74.40
25-49 98.71 83.33 96.94 89.54 58.52 64.60 96.43 60.69 77.59
50 y más 52.01 18.64 41.96 38.10 20.66 22.02 51.03 20.01 33.88
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a datos de la Encuesta Continua de Hogares. Primer semestre de 1991
NOTA: El símbolo indica que el tamaño de la muestra no permite realizar estimaciones confiables.
B. L A  ENTRADA DE LOS JOVENES A L  TRABAJO
La búsqueda  del p rim er em pleo es uno de los factores m ás im portan tes que explican la tasa 
de desem pleo  en  los jóvenes. U n a  vez que se com pleta el ciclo de estudios, o  se abandona por 
razones económ icas, el joven se encuen tra  con un m ercado  que exige cada vez m ás 
calificaciones pero , com o ya se vió re iteradam ente , considera a la "experiencia previa" com o 
un  requisito  que m uchas veces no se posee, po rque p recisam ente es difícil la en trad a  al 
m ercado. A sí, se presen ta  un círculo vicioso cuyo resu ltado  es un alto  porcen taje  de 
buscadores de trabajo. E ste  contingente, en tre  los 14 y los 24 años se puede estim ar al p rim er 
sem estre  de 1991 en  a lrededor de 27.500 discrim inándose de acuerdo  al siguiente cuadro:
C uadro  21
BUSCADORES DE TRABAJO PO R  PR IM ER A  VEZ 
PAIS URBANO. PR IM E R  SE M E ST R E  1991
G rupos de edad
14 a 19 20 a 24
M ontevideo: 9670 4060
H om bres: 4580 1595
M ujeres: 5090 2465
In terio r : 10028 3755
H om bres: 5150 1300
M ujeres: 4878 2455
T otal urbano: 19698 7815
Fuente: C E PA L, O ficina de M ontevideo en  base a 
los datos de la E C H  de la D G EyC .
¿Q uiénes son estos buscadores de trabajo? Si se tom a en  cuenta la educación, el C uadro  
4 es elocuente: sólo el 4%  de los adolescentes buscadores de M ontevideo tienen  un  nivel 
m enor a 6 años de instrucción, m ien tras que un 30%  tienen un nivel m ayor a 10 años. E n  el 
In terio r, en  el p rim er sem estre  de 1991, el porcen taje  de educación en tre  0 y 5 años aum enta  
a un  5.3%  y los buscadores con alta  educación (10 y m ás) e ra  de 26% . D en tro  de los que 
tienen  en tre  20 y 24 años de edad, los niveles m ás altos de educación com ienzan a  ser m ás 
im portan tes: un 18.6% en  M ontevideo y un 6.5%  en  el In te rio r tienen  13 y m ás años de 
instrucción. Si se considera la edad y el sexo, se puede señalar que el 71%  de los buscadores 
jóvenes de M ontevideo (14 a 24 años) son adolescentes (en tre  14 y 19) y el 55% , m ujeres. 
E n  el In terio r, los buscadores de traba jo  por p rim era  vez (B TPV ) son tam bién  a lrededor del 
73%  adolescentes y un  53%  m ujeres.
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Lo que es im portan te  de analizar en estos buscadores, es el estudio  por niveles de ingreso 
de los hogares “ / .  E l C uadro  22 es ilustrativo,ya que en él se observa que un gran  
porcen ta je  de los buscadores de trabajo  están  en los quintiles m ás bajos de la distribución de 
ingresos, lo que estaría  indicando que el hecho de que los m ás adolescentes se ofrezcan en 
el m ercado  laboral está  a ltam en te correlacionado con la situación de los ingresos fam iliares. 
E n  las edades m ayores de los jóvenes, el com portam ien to  se hom ogeneiza, repartiéndose  en tre  
los quintiles m ás uniform em ente.
C uadro  22
BUSCADORES DE TRABAJO P O R  PR IM ER A  V EZ 
SEG U N  Q U IN TILES DE IN G R ESO  P E R  CAPITA 
A rea  U rbana. P rim er Sem estre 1991
M ontevideo In te rio r U rb an o
14 a 19 20 a 24 14 a 19 20 a 24
- 20% 41.8 23.9 46.1 25.6
Q 2 22.7 19.6 24.3 16.3
Q3 18.2 23.9 15.7 27.9
Q4 10.0 17.4 11.3 16.3
+ 20% 7.3 15.2 2.6 14.0
100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: C E PA L, O ficina de M ontevideo, en  base a los datos 
de la E C H  de la D G EyC .
E s natural pensar que los buscadores de trabajo  de los quintiles superiores son altam en te  
selectivos en  la búsqueda de em pleo  f /  y por tan to  es in teresan te  n o tar que se diferencian  
b astan te  con el o tro  grupo de B TPV  que tiene un verdadero  p rob lem a de inserción, quizá a 
causa de  su débil form ación y las exigüas posibilidades de  contactos p ara  ob ten er una 
ocupación.
E l "prim er em pleo” es, por tan to , un verdadero  problem a den tro  del m ercado  laboral 
uruguayo. M ás aún si se considera que no existe un verdadero  nexo en tre  el sistem a educativo 
curricu lar (ya sea form al o de form ación profesional, universitario  o técnico, etc) con la 
dem anda laboral. E s indudable que un período  largo de desem pleo  en los jóvenes im plica 
consecuencias im portan tes en tre  las que se puede c itar la obsolescencia del p rop io  capital 
hum ano incorporado . P o r o tra  parte , m uchos em pleadores tom an  com o p arte  de la 
inform ación sobre los fu turos em pleados el hecho de que éstos m uestren  largos períodos de
“ /  Se consideraron  quintiles de ingreso per cápita para  depu rar del efecto  "tam año” de 
los hogares, que genera lm ente  es m ayor en  los quintiles m ás bajos de la distribución.
” /  E ste  aspecto ha  sido especialm ente estud iado  en el trabajo  de la C E P A L  M ontevideo, 
"Jóvenes desocupados v buscadores de trabajo  por P rim era  vez en M ontevideo". 
(L C /M V D /R .5 )  O ctubre  1987.
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desem pleo  o búsqueda de trabajo . E sto  refuerza  las tendencias negativas en  cuanto  a que si 
tienen  largos lapsos sin traba jar, son rechazados e  im pulsados hacia secto res de ba ja  
productividad o inestabilidad presuponiendo  bajo rendim iento . P o r o tra  p arte , el pasar un  
período  pro longado sin em pleo tiende a desm oralizar y fru stra r al individuo, especialm ente 
en  las edades juveniles, donde el desem pleo puede llevar a inconductas o la form ación de 
m alos háb itos de trabajo . E sto  hace pensar en la necesidad de aceitar los m ecanism os de 
inform ación y de conexión en tre  los sistem as educativos y los sectores productivos en todas 
sus form as (com ercio, industria, servicios, etc). E s  indudable que m uchas técnicas de 
producción a todo  nivel se desarro llan  hoy con vertiginosa rap idez y son los jóvenes los que 
poseen  la ductibilidad y facilidad de adaptación que los hace hoy especialm ente valiosos cóm o 
m ano de obra. P or lo tan to , lograr aprovechar a jóvenes de estas edades com o fuerza de 
trabajo  es im portan te  p a ra  el fu turo  cercano de una sociedad.
Lo an terio r conduce a pensar en  soluciones im aginativas tendien tes al logro  del p rim er 
em pleo. E n  Francia, por ejem plo, han  sido im portan tes las experiencias de los T U C , "Travaux 
d ’U tilité  Collective" y los SIV P, "Stages d ’in itia tion  à la V ie P rofessionnelle”. E stas dos 
experiencias son ejem plos de "puentes" en tre  la form ación y el trabajo . L os T U C , puestos en 
práctica en  1984, tienen com o objetivo que sus beneficiarios trabajen  a tiem po parcial en 
em presas sin fines de lucro, sin poder en principio, sustitu ir a los asalariados ordinarios, con 
una duración de en tre  3 y 12 m eses, aunque se prevé cierta renovación. Los SIVP, por su 
parte , se instalan  com o un acuerdo  interinstitucional en  1985 y, com o su nom bre  lo indica, son 
estadías rem uneradas de 75 horas de form ación en un lapso de en tre  3 y 6 m eses. 
E v iden tem ente  que no m edia un con tra to  de trabajo  pero  posibilita tom ar contacto  con 
em presas luego de u n  período  de form ación curricular y debe Considerarse com o fuera  de la 
población ocupada, ya que en  verdad se tra ta  de un período  de aprendizaje y p o r tan to  sujeto  
a inestab ilidad  ff/.
E ste  p rob lem a del p rim er em pleo  ha  sido am pliam ente debatido  en  los países 
desarro llados y por p a rte  de la O IT , buscando que tam bién, del lado de los em pleadores, se 
reduzca el riesgo de la incertidum bre acerca del eventual rend im ien to  del joven trab a jad o r que 
se postu la pero  que, com o es inexperim entado, carece de an tecedentes laborales. U n a  de las 
m aneras que se ha encontrado  es con tra ta r los m ás calificados, lo cual perjudica no tab lem en te  
a los jóvenes que provienen de hogares con ingresos bajos. E stos trabajadores jóvenes, cuando 
la situación económ ica no va bien, se ven especialm ente perjudicados, puesto  que la dem anda 
de trabajo  o pera  con reducido m argen y se m uestra  reac ia  a incurrir en  costos d e  form ación 
y en trenam ien to  "on the job". E ste  hecho ha llevado a países com o A lem ania o A ustria  a 
incorporar m aterias, d en tro  del p rop io  curriculum  de la p rim aria  y la secundaria, que se 
denom inan  genéricam en te "arbeitslehre" que significa "preparación p ara  la vida laboral", 
realizándose visitas a em presas y estadías de trabajo  de co rta  duración. E n  m uchos de estos 
países luego de culm inar la form ación profesional universitaria o técnica, en  todos sus niveles, 
se debe pasar p o r un período  de prácticas que incluye el contacto  con em presas. E n  Suecia, 
todos los estudiantes, tan to  los que eligen las opciones académ icas com o los que siguen cursos
ff/ E n  Francia , m uchas críticas se levantaron a estos sistem as, puesto  que de acuerdo  a 
la O IT , los sistem as m encionados se clasifican com o "ocupados". Indudablem en te  que la fo rm a 
a encon trarse  debe ser tal que no incite a los em pleadores a ro ta r o tom ar tem pora lm en te  
estadías y p o r tan to  afecte al em pleo. V éase una in teresan te  discusión en  "L’insertion  des 
jeunes à la so rtie  de  l’ècole en tre  1983 e t 1987" É conom ie e t Statistique. IN S E E , d iciem bre 
1988.
55
de form ación  profesional, deben  adquirir p ráctica p ara  evitar el divorcio en tre  form ación y 
em pleo. P a ra  ello, se asignan a los consejos escolares, sociales y del m ercado  de trabajo  
(com puestos por rep resen tan tes  de sindicatos, em pleadores, oficinas de em pleo  y escuelas) 
para  incorporar elem entos pragm áticos p ara  el m ercado  laboral. E sto  incluye inform ación 
sobre estado  del m ercado , opciones, requisitos de selección y rem uneraciones con el fin de 
que los estud ian tes adquieran  m ejo res conocim ientos sobre las condiciones del m e rc a d o .^ / 
E n  o tros países com o C anadá, E spaña o el R eino  U nido, existen sistem as de  prácticas pagas 
en  la cual el buscador de trabajo  tiene la posibilidad de adqu irir experiencia p ara  la fu tura 
inserción estable. Si b ien  en  m uchos de los países ha  sido el E stad o  el que ha  tom ado  la 
iniciativa, posterio rm ente  el sector privado ha com enzado a ver la utilidad de este  sistem a y 
po r tan to  ha apoyado activam ente los p rogram as ” / .
C. LA CESANTIA DE LOS JO V EN ES
Los cesan tes jóvenes, m enores de 25 años, son en el p rim er sem estre  de 1991 a lrededor de 
35.500, com o se observa en  el C uadro  23 que sigue.
C uadro  23
CESANTES M EN O R ES DE 25 AÑOS 
PAIS URBANO. P R IM E R  SE M E ST R E  1991
G rupos de edad
14 a 19 20 a 24
M ontevideo: 8400 11102
H om bres: 4960 5502
M ujeres: 3440 5600
In te rio r : 9130 6830
H om bres: 6630 3860
M ujeres: 2500 2970
T otal urbano: 17530 17932
Fuente: C EPA L, O ficina de M ontevideo, en  base 
a los datos de la E C H  de la D G EyC .
® / A l respecto , en U ruguay, la D irección N acional de R ecursos H um anos del M inisterio  
de T rab a jo  y Seguridad Social ha realizado  en el pasado  cierta  labor de difusión en  este 
sentido  aunque ha sido discontinuada. A ctualm en te  existe un  proyecto m edian te  al cual se 
p lan tea  realizar una encuesta  p erm anen te  a varias áreas de actividad económ ica y una labor 
d e  difusión en tre  instituciones de capacitación, educandos y organizaciones que apun ten  a unir 
la o ferta  y la dem anda laboral m edian te  bo letines inform ativos.
” /  C abe citar el P rog ram a de  Iniciativas laborales de C anadá (C anada W orks) y el 
P rogram a de C reación de Puestos de T rabajo  del R eino U nido. M uchos de estos p rogram as 
incluyen incentivos a las em presas que adop ten  este sistem a de prácticas, incluyendo 
subvenciones y exoneraciones especiales.
56
E stos cesantes, es decir, jóvenes que tuvieron o tro  trabajo  an terio rm en te , se com ponen 
p rincipalm ente de  personas que provienen de hogares de ingresos bajos (ver C uadros 6 y 7), 
donde se observan que las altas tasas de desocupación de los jóvenes de en tre  20 y 24 años 
se traducen  en  un núm ero  im portan te  de cesantes aportados p o r este  grupo. E sto , si se lo 
vincula con lo hallado en  la determ inación  de los ingresos de los ocupados, lleva a  la 
conclusión de que la situación ocupacional del joven se encuen tra  ligada m uy especialm ente 
a la situación de su hogar. L os grupos de hogares encabezados por jóvenes de estas edades 
son especialm ente vulnerables a situaciones de desem pleo y a bajos ingresos. P o r o tro  lado, 
si se observa el C uadro  4 donde se expone la com posición de la P E A  p o r años de educación, 
se puede observar que los cesantes tienen  sistem áticam ente, tan to  en  M ontevideo com o en  el 
In te rio r U rbano , un  m ayor com ponente de personas con en tre  0 y 5 años de educación.
D e  la estructu ra  ocupacional de los grupos m ás jóvenes, descrita  an teriorm en te , se deduce 
que los jóvenes de M ontevideo, cuando logran ocuparse, se ubican principalm ente com o 
asalariados del sector privado y en  la ram a de industria  m anufactu rera, así com o tam bién  en  
m enor m edida en  el C om ercio  y en  los servicios. E n  el In te rio r el secto r de  los servicios 
com unales, sociales y personales ocupaba a la m ayoría. E ste  aspecto  es im portan te  en  la 
m edida de que la Industria  m anufactu rera  parece  ser un  secto r al cual recu rren  los jóvenes 
en  la capital p a ra  insertarse laboralm ente. E n  un proceso de fu tura reconversión, donde el 
peso  de los servicios y el com ercio parece  esta r llam ado a  jugar un  im portan te  papel a  la luz 
del proceso  de integración regional, no  debe  de dejarse  de lado el hecho del em pleo  juvenil 
y sus posibles repercursiones. D e  producirse un re troceso  industrial, d ism inuirían  puestos de 
trabajo , los que, de la evidencia em pírica, se m anifiestan con una tendencia a ser llenados con 
jóvenes. ¿E stá  el resto  de las ram as de actividad en  condiciones de absorber jóvenes con baja  
calificación? E sta  p regun ta  na tura lm ente  hay que p lan tearla  p a ra  evitar una m ayor incidencia 
del desem pleo  juvenil en  el m ercado  laboral.
P o r o tra  parte , el desarro llo  de  un sistem a de inform ación p ara  propiciar el encuen tro  
en tre  o ferta  y dem anda laboral parece  im ponerse, no  tan to  a nivel de bolsas de trabajo  -las 
q ue pocas veces han funcionado en  la región- sino a través de u n a  interacción m ás práctica 
en tre  la educación a todo  nivel y el sistem a productivo nacional.
F inalm ente, esta in teracción d eberá  poder incidir en la adaptación  de los sistem as de 
enseñanza p a ra  an tic ipar los im pactos que, sobre el em pleo, tendrán  los procesos de 
reconversión.
D. LA DURACION DEL DESEMPLEO Y LOS DESOCUPADOS JOVENES
Si b ien los buscadores de trabajo  jóvenes son m uchos y tienen una prob lem ática especial, el 
p rob lem a de la cesantía juvenil tam bién  es m uy relevante en la realidad  del m ercado  laboral 
uruguayo. L os cesan tes y buscandores alcanzan, com o se ve en los G ráficos 7 y 8 altas tasas 
en  los últim os años. La cesantía juvenil viene acom pañada de períodos de búsqueda 
im portan tes, aunque no alcanzan los lapsos que du ra  este  proceso en  los que lo hacen po r 
p rim era  vez. E sto  se com patibiliza con el hecho de que el con tar con experiencia en  o tros 
trabajos facilita la en trad a  a la ocupación, adem ás de acep tar el hecho de que los buscadores 
d e  trabajo , generalm ente, se m uestran  selectivos en  su búsqueda.
E l C uad ro  24 m arca la diferencia sustancial en tre  los dos tipos de desem pleados jóvenes. 
M ien tras que en  los cesantes, o sea, los que buscan trabajo  hab iendo trabajado  antes, el 
período  de búsqueda es m enor, dependiendo  de la edad, en los buscadores de traba jo  por 
p rim era  vez se p resen ta  un período  pro longado de búsqueda: un 48%  de los B T P V  de en tre  
14 y 19 años y un 66%  en  los q u e  tienen en tre  20 y 24 años en  M ontevideo tienen  m ás de 20 
m eses de desem pleo. E n  el In te rio r U rb an o  el período  de búsqueda es m ás largo: 52%  y 74%  
respectivam ente.L os cesantes, po r su p a rte  tienen sistem áticam ente períodos cortos de 
desem pleo, aunque un  18%  de los de 14 a 19 y un 25%  de los de 20 a 24 años de M ontevideo 
m u estran  m ás de 2 años de búsqueda. E n  el In terior, estos porcen ta jes son sim ilares.
C om o ya se discutió an terio rm ente , el lapso que una persona está  desem pleada tiene un 
im portan te  papel en el m ercado  laboral en  su conjunto. U n  período  pro longado  en  esta  
situación im plica que se produzca obsolescencia en su capital hum ano, que aum ente  la 
probabilidad de estos jóvenes de seguir desem pleados, en la m edida que los em pleadores 
tom an  com o factor de "screening" el lapso de desem pleo  previo del postu lan te  y, en  general, 
provoca u n  desaliento  que se o rien ta  hacia ocupaciones de  tipo  inestab le  y un  desán im o en 
una época que el individuo se encuen tra  m ás receptivo a la capacitación.
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C uadro  24
D U R A C IO N  D E L  D E S E M P L E O  D E  LOS D E S O C U P A D O S  S E G U N  E D A D . 
PA IS U R B A N O . P R IM E R  S E M E S T R E  D E  1991.
M O N T E V I D E O
Tiempo de 14 a 19 20 a 24
desempleo BTPV Cesantes BTPV Cesant
% X % X
1 a 3 meses 11 11 2 13
4 a 6 meses 5 20 7 17
7 a 9 meses 17 14 6 17
10 a 12 meses 15 17 17 10
13 a 19 meses 4 5 2 3
20 a 24 meses 18 15 20 15
Más de 24 meses 30 18 46 25
100 100 100 100
Fuente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a los datos de la ECH de la DGEyC.
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